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Cuando yo uso una palabra -dijo 
Humpty Dumpty en tono despectivo- 
esa palabra significa exactamente lo 
que yo decidí que signifique... Ni más 
ni menos.

La cuestión es -dijo Alicia- si usted 
puede hacer que las palabras signifi-
quen tantas cosas distintas.

La cuestión es -dijo Humpty Dumpty- 
saber quien es el amo aquí. Eso es 
todo.

Lewis Carrol
A través del espejo
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 La construcción de la identidad y de la personalidad de los individuos 
está fundamentada en procesos comunicacionales de orden social y cultu-
ral, siendo el desarrollo del lenguaje la condición para que estos procesos 
puedan realizarse. Asimismo, la formación del pensamiento, que del len-
guaje depende, capacita a las personas para percibir su entorno, relacio-
narse con los demás integrantes del grupo, adquirir saberes tradicionales 
y producir otros propios, en el contexto de su horizonte cultural. En este 
sentido, podemos entender el lenguaje como una herramienta, como una 
bisagra necesaria para conectarnos con el mundo externo y con nuestro 
mundo interior. Tanto la realidad subjetiva como la que está por fuera de 
los individuos, solo tiene un significado concreto y real cuando es abstraí-
da y atraída por el lenguaje. 

 A lo largo de los primeros años del niño y de la niña, la familia y su 
grupo social más próximo son los responsables de transmitir los elemen-
tos básicos del lenguaje, mediante los cuales los niños pueden desarrollar 
instrumentos comunicativos para integrarse a su sociedad. Este proceso 
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de formación es complementado, en el caso de las sociedades occidentales 
o de las directamente influenciadas por ellas, por la institución escolar, la 
que está llamada a enriquecer el lenguaje en sus distintas manifestacio-
nes, haciendo consciente a los estudiantes de sus formas, funcionamiento 
e importancia. 

 En contextos de pobreza, como los que son vividos por gran parte de 
la población de América Latina y el Caribe, el aprendizaje del lenguaje 
dentro de la familia y en la escuela no se realiza cabalmente, debido a las 
condiciones de precariedad económica, social y cultural que prevalecen 
en la vida de estas poblaciones. Por esto, el dominio pleno del lenguaje 
supone también una forma de emancipación; no solo porque las personas 
con un adecuado dominio de su lenguaje y cultura poseen mayores opor-
tunidades de encontrar un trabajo digno, sino también porque a través del 
desarrollo de su capacidad comunicativa, tanto oral como escrita, junto 
al desarrollo de su pensamiento creativo, pueden llegar a realizarse como 
sujetos autónomos y críticos. Por algo Paulo Freire insistía, desde los años 
60, en la importancia de enseñar a decir las palabras propias.

 Por lo general, la cultura escolar ha reducido la enseñanza del lenguaje 
a los aspectos formales de una lengua, desdibujando sus sentidos y poten-
cialidades, y restringiendo las capacidades de expresión, de pensamiento, 
de conocimiento y de creatividad en alumnos y alumnas. Esta situación 
puede ser revertida definitivamente por los educadores, en la medida en 
que puedan ellos también tener acceso a distintas perspectivas de asumir 
el lenguaje y al cómo tales perspectivas pueden llegar a socializarse den-
tro del aula, nutriendo así su práctica educativa en esta área.

 Pensando en ello, el IESALC-UNESCO, con apoyo de la Corporación 
Andina de Fomento (CAF), ofrece a los docentes una serie de doce libros 
destinados al estudio del lenguaje (y de los lenguajes) asumido desde sus 
sentidos culturales, políticos, lingüísticos y sociales. Se trata de una serie 
estructurada con la finalidad de brindar a los educadores de educación 
básica y media diversificada, herramientas conceptuales y prácticas ca-
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paces de ampliar sus propios horizontes de pensamiento y acción sobre 
los fenómenos del lenguaje, al mismo tiempo que sugiere algunas alterna-
tivas pedagógicas para su puesta en práctica dentro de las aulas.

 El recorrido de la serie comienza con cuatro libros destinados al aná-
lisis del lenguaje visto desde sus finalidades comunicativas, culturales 
y sociales (Cultura y lenguajes; lenguajes, ideología y poder; lenguajes y 
trasmisión del saber; y lenguajes y medios de comunicación) seguidos de 
cuatro textos donde abordamos su análisis desde una perspectiva psico-
lingüistica y expresiva (Pensamiento y lenguaje; la lengua; literatura y 
lenguaje; y tipos de textos) para culminar con cuatro libros dedicados a 
los componentes pedagógicos del lenguaje (Enseñanza y aprendizaje de la 
escritura y la lectura; la enseñanza y aprendizaje inicial del lenguaje; y la 
promoción general del lenguaje en la escuela). 

 Esperamos que esta serie contribuya a fortalecer nuestros conceptos y 
vivencias a la hora de comprender lo humano y sus sociedades, las formas 
de significar la realidad, de hacerla “conocible” mediante palabras y de 
transformarla también con ellas desde el lugar que cada uno de nosotros 
ocupamos como educadores.

María Bethencourt y Emanuele Amodio
Editores

Caracas, 2006
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 El lenguaje sirve principalmente para comunicar mensajes entre los 
individuos de cualquier sociedad, siempre y cuando tales mensajes sean 
trasmitidos dentro de un contexto cultural donde cada uno de sus miem-
bros comparte los mismos códigos para hacerse entender entre sí. Cier-
tamente, una de las funciones del lenguaje es esa. Sin embargo, debemos 
tener en cuenta que el acto comunicativo conlleva una serie de otras fun-
ciones, entre las que está la de establecer diversos modos de significar las 
relaciones entre los individuos, los grupos y las sociedades.

 El modo de significar las relaciones crea un entramado de vínculos que 
terminan por configurar una determinada estructura social, que rige la 
vida de las personas en todo momento y lugar. Por ello, el lenguaje cons-
tituye una condición esencial para la reproducción de la sociedad, para el 
sostenimiento de sus relaciones y estructuras. Si esto es así, cabe pregun-
tarse por la neutralidad del lenguaje o por la neutralidad de los sujetos que 
lo utilizan. Sabemos que las estructuras sociales y las relaciones entre las 
personas obedecen a procesos históricos construidos por las sociedades 
a partir de su cultura, pero también, a partir de fuertes pugnas internas 
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por el control y el poder de unos grupos sobre otros. Quienes resulten ven-
cedores de los diversos conflictos producidos entre individuos o grupos, 
terminan por imponer sus visiones y sus maneras de entender el compor-
tamiento social en general. En este contexto, el lenguaje se convierte en 
un arma inestimable, tanto para obtener el poder, como para convencer a 
la población de su legitimidad.

 Detrás de cada gesto, de cada palabra, de cada manera de movernos en 
el espacio y en el tiempo, existen creencias e intencionalidades profundas 
que condicionan nuestra conciencia del mundo y nuestras maneras de ac-
tuar en él, para cambiarlo o para mantenerlo tal cual lo apreciamos. Esto 
implica que son las palabras, y sus articulaciones en discursos e ideas, las 
que construyen la realidad social, siendo así necesario prestar una ma-
yor atención a lo qué se dice y a su forma práctica de concretarse, desen-
trañando los poderes que subyacen y las formas ideológicas que orientan 
el pensamiento y la acción de personas y grupos.

 Este es el propósito de este libro, brindar a los educadores una serie 
de herramientas conceptuales que permitan realizar una lectura pro-
funda de las realidades sociales, desde la manipulación de las palabras y 
los discursos que en ella se realizan, hasta la conformación de la misma 
realidad. Como educadores estamos en la obligación de proporcionar ins-
trumentos para que las generaciones futuras sean capaces de analizar y 
construir críticamente la realidad social que viven, comenzando por la 
interpretación de lo qué se “dice” y del cómo se “habla” acerca de las cosas 
que preocupan o inquietan al ser humano.
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1. Lenguaje y vida cotidiana 
1.1.	La	vida	cotidiana	como	realidad	

construida	e	interpretada

 La realidad es aprehendida por los indi-
viduos en su vida cotidiana a través de los 
hechos que experimentan diariamente de 
manera tangible y evidente. Así, para las 
personas, los procesos que viven habitual-
mente durante sus momentos de vigilia 
constituyen lo que podemos llamar su reali-
dad sensible: alimentarse a unas horas de-
terminadas, prepararse para ir al trabajo, 
ocuparse de sus seres queridos, comprar el 
diario, encontrarse con sus amigos en un 
café, ir al mercado, asearse, visitar al mé-
dico, entre muchas otras actividades.
 

 Estos acontecimientos de la vida cotidia-
na los convertimos en rutinas ordenadas y 
automáticas.1 Se vuelven tan habituales 
para nosotros que, por lo general, actuamos 
sin pensar mucho en lo que hacemos y en 
las razones que determinan que una acti-
vidad se haga de una manera y no de otra. 
Basta que un extranjero, una persona aje-
na a nuestras costumbres culturales, nos 
pregunte el por qué de una determinada 
actividad, para quedar un poco perplejos 
sin saber a ciencia cierta qué explicación 
dar. Podemos llegar a decir: “así se ha he-
cho siempre” o “es mejor caminar porque el 
autobús tarda demasiado y el día está pre-
cioso”. 
 

1.  Berger, P. y 
Luckmann, T. 
(1979): La cons-
trucción social 
de la realidad. 
Buenos Aires: 
Amorrortu Edi-
tores, pp. 36-46.
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 Estos ejemplos sencillos nos sirven para 
concluir que la vida cotidiana se nos pre-
senta de algún modo ya construida. Nace-
mos en un mundo social, cultural e histó-
ricamente estructurado e instituido. Posee 
un orden que nos es transmitido, más o 
menos conscientemente, mediante proce-
sos de socialización desarrollados desde la 
infancia, que facilitan la aprehensión de los 
conocimientos necesarios para apropiar-
nos del mundo cotidiano sin sentirnos per-
didos en él. Por ello, podemos decir que la 
vida cotidiana es una realidad construida e 
interpretada de antemano, ya que los seres 
humanos poseemos la facultad para signi-
ficar todos los acontecimientos y las cosas 
que nos rodean. Atribuimos significados a 
tales acontecimientos y cosas porque nues-
tra psiquis necesita, a su vez, crear un con-
texto equilibrado que sirva de referencia 
para actuar y recrear el mundo de la vida 
cotidiana. 

 Los seres humanos no sabemos ni pode-
mos vivir en el caos. Por ello, cuando se pre-
senta alguna perturbación en el mundo de 
la vida cotidiana, rápidamente intentamos 
proporcionarle un sentido, la objetivamos 
mediante palabras, recurrimos a nuestra 
memoria en busca de datos conocidos so-
bre el problema, ensayamos algunas solu-
ciones con tales datos (y otros que pueden 
aparecer repentinamente) para restaurar 
finalmente el fluir ordenado de la vida.2 

 Durante este proceso de reacomodo de 
una situación inesperada o desconocida, 
experimentamos estados de angustia y 
desasosiego. Solo cuando logramos inter-
pretar la perturbación y, con ello, aprehen-
derla y conocerla, logramos alcanzar la 
tranquilidad, aunque la perturbación haya 
producido infortunios o sufrimientos que, 
durante un tiempo, afectarán nuestro esta-
do anímico y la vida cotidiana que nos era 
familiar con anterioridad. Estos procesos 
ocurren en todos los mundos cotidianos de 
las diferentes sociedades.

 Podemos resumir lo explicado hasta 
ahora de la siguiente manera:

a. Por ser la vida cotidiana una realidad 
construida e interpretada está coordi-
nada por un conjunto de conocimien-
tos (sentidos, saberes, significados) que 
orientan de manera coherente cada una 
de las acciones humanas, hasta lo que se 
siente y se dice. De allí que nada de lo 
que acontece en la vida cotidiana es ar-
bitrario. Todo está, social, cultural e his-
tóricamente estructurado, con el objeto 
de crear un mundo ordenado lo suficien-
temente equilibrado como para ejecutar 
acciones automáticas que, como produc-
to de una economía de esfuerzo físico 
y mental, garanticen el sostenimiento 
de las rutinas habituales de la vida co-

2. Cf. Habermas, J. 
(1994): Historia 
y crítica de la 
opinión pública, 
Barcelona: Gilli.
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tidiana, así como la capacidad para en-
frentar nuevos desafíos intelectuales y 
físicos de mayor envergadura, sin tener 
que decidir cada vez lo que tenemos que 
hacer.

b.  La actividad de interpretación de lo que 
acontece en la vida cotidiana es perma-
nente, dado que la vida cotidiana está 
sometida constantemente a situacio-
nes inesperadas y desconcertantes, que 
obligan a producir sucesivas explicacio-
nes y nuevas acciones para restaurar el 
orden. En este sentido, podemos decir 
que, en el marco de la vida cotidiana, la 
producción de significados y de prácti-
cas nuevas se cumple mediante una re-
lación dinámica entre los fenómenos de 
la realidad y el pensamiento humano.

 El lenguaje juega un papel fundamen-
tal en la realización de estos procesos. De 
hecho, ninguno de ellos sería posible sin la 
facultad humana para el lenguaje. El len-
guaje representa esa parte “material” y 
“procesual” de lo que hemos llamado la ca-
pacidad humana para significar o, lo que 
es lo mismo, la capacidad humana para 
simbolizar. Es a través del lenguaje que los 
conocimientos (los significados y las inter-
pretaciones de la vida cotidiana) se vuelven 
visibles, manipulables y, en consecuencia, 
comunicables. La realidad de la vida coti-
diana es aprehendida porque somos capa-

ces de generar signos concretos (verbales, 
gestuales, icónicos), que organizados de 
una manera específica la representan, la 
dibujan, la nombran y le dan una forma con 
sentido.

 La relación entre el pensamiento, los co-
nocimientos y el lenguaje está fuertemente 
entrelazada. Por experiencia, comproba-
mos que lo que no se logra comunicar me-
diante el lenguaje no se conoce realmente. 
También resulta evidente que, mientras 
más se ensanchan nuestros lenguajes (ver-
bales, gestuales y gráficos), más posibili-
dades tenemos de objetivar la realidad y 
actuar sobre ella, dado que nuestro pensa-
miento cuenta con mayores recursos ins-
trumentales para producir los significados 
necesarios que permiten su comprensión, 
agrupándolos en sistemas coherentes de 
conocimientos y saberes. El sociólogo Pie-
rre Bourdieu, ha definido en términos de 
capital simbólico al conjunto de sistemas de 
conocimientos y saberes construidos por 
una sociedad dada, siendo este capital tan 
importante para el desarrollo pleno de las 
personas y de los grupos sociales, como lo 
es el capital económico o productivo.3  Esta 
definición nos permite afirmar que, sobre 
todo en las sociedades estratificadas, el ac-
ceso a ese capital simbólico es diferenciado, 
dándose el caso de grupos desposeídos, en 
parte, de esta posibilidad.

3. Bourdieu, P. 
(2000): Las cosas 
Dichas. Barcelona: 
Editorial Gedisa, 
pp. 127-142.
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 El lenguaje es capaz de transformarse 
en un depósito lleno de grandes reservas 
de significados y de memorias de experien-
cias, que pueden preservarse a lo largo del 
tiempo y transmitirse a las generaciones 
venideras. De allí que el aprendizaje del 
lenguaje, o de los lenguajes, sea tan impor-
tante. Negarle esa herramienta a alguien 
es negarle su posibilidad de ser sujeto ac-
tivo en su sociedad. Supone incluso negar-
le el conocimiento de sí mismo. Sabemos 
que hablar a otros y escuchar nuestras 
propias palabras nos permite interpretar-
nos mejor, conocer lo que sentimos, lo que 
nos pasa, lo que deseamos y el por qué, al 
mismo tiempo que nuestra propia subjeti-
vidad se hace accesible a los otros y vice-
versa. Como escriben Berger y Luckmann, 

“La vida cotidiana, por sobre todo, es vida 
con el lenguaje que comparto con mis se-
mejantes y por medio de él. Por lo tanto, la 
comprensión del lenguaje es esencial para 
cualquier comprensión de la realidad de la 
vida cotidiana”4. 

Hasta aquí hemos explicado, muy breve-
mente, qué es la vida cotidiana, su reali-
dad como realidad interpretada y la par-
ticipación del lenguaje en tales procesos. 
Nos falta ahondar un poco más en todo ello. 
La realidad de la vida cotidiana resulta un 
tanto más compleja. Posee varios compo-
nentes y resulta interesante reflexionar 
cómo los procesos de producción de signifi-
cados y de signos (lenguajes) hacen tangi-
bles dichos componentes.

Guía de investigación
Educadores

Conversar y debatir las siguientes interrogantes:

• ¿Por qué los grupos sociales e individuos necesitan construir rutinas automáti-
cas?

• ¿Cómo surgen las rutinas automáticas y mediante qué procesos se adquieren?

• En este libro se ha planteado que la vida cotidiana constituye una realidad inter-
pretada de antemano ¿Qué significados encierra esta afirmación? ¿Puede ser la 
vida cotidiana de las personas transformada? ¿Cómo se pudiera lograr este efecto? 
¿Pueden citar algunos ejemplos?

4. Berger, P. y Luck-
mann, T. (1979): 
op.cit, p. 55.
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1.2.	El	lenguaje	en	la	compresión	y	
aprehensión	de	la	estructura	de	
la	vida	cotidiana

 La realidad de la vida cotidiana la pode-
mos descomponer en áreas o dimensiones. 
Existe una dimensión correspondiente a 
los universos simbólicos; otra asociada a 
las relaciones con los otros y, por último, al-
gunas vinculadas al mundo material y a las 
nociones de espacio y tiempo. Todas estas 
áreas funcionan en la vida cotidiana como 
un todo integrado.

a.	La	dimensión	simbólica	

 No todo lo que acontece en la vida cotidia-
na podemos interpretarlo fácilmente y de 
manera automática. Existen zonas oscuras 
dentro de la realidad y tenemos conciencia 
de ello (áreas que no han sido “nombradas”). 
Por ejemplo, los individuos se interrogan per-
manentemente sobre situaciones asociadas 
a la existencia y a la trascendencia:  “¿Por 
qué existimos?” “¿Tendremos un fin?”, bus-
cando obstinadamente darle un sentido a su 
propia vida y a lo desconocido. Ya vimos có-
mo solemos comportarnos cuando la “nor-
malidad” de la vida cotidiana se ve afecta-
da por un acontecimiento perturbador poco 
común. Por lo general, las situaciones que 
causan una mayor zozobra física y psicoló-
gica, en individuos o grupos (como ocurre 

en el caso de una guerra, de un terremoto o 
de una enfermedad) ameritan un esfuerzo 
de interpretación y de acumulación de in-
formación que no siempre está disponible 
de manera inmediata. Las religiones y las 
ciencias, tanto de sociedades occidentales 
como no occidentales, se han hecho cargo 
de proporcionar interpretaciones que ate-
núan esa pesada carga generada por las 
zonas oscuras de la vida cotidiana, cons-
truyendo vastos universos simbólicos (ex-
plicaciones, representaciones perceptibles 
de la realidad o capital simbólico) que dan 
cuenta de los fenómenos borrosos del mun-
do real.5 

 Todas las culturas construyen de un 
modo determinado sus propios universos 
simbólicos. Desde dichos universos inter-
pretan los fenómenos y las actividades 
humanas. Así, por ejemplo, para un deter-
minado grupo social una enfermedad no 
muy comprensible como el SIDA puede ser 
interpretada como un “castigo” de la natu-
raleza o de Dios por los “excesos sexuales” 
de las personas, que habrían sido creadas 
para vivir en parejas monogámicas. Por el 
contrario, para otro grupo diferente, esta 
enfermedad puede explicarse como conse-
cuencia de un virus que, en determinadas 
circunstancias sanitarias o ambientales, 
se aloja en la sangre de los individuos inha-
bilitando su sistema inmunológico y cuya 

5. Cf. Amodio, E. 
(2005): El fin del 
mundo. Cul-
turas locales y 
desastres: una 
aproximación 
antropológica. 
Cuadernos CO-
DEX 126. Caracas: 
Faces-UCV. p. 20
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forma de transmisión se realiza no sólo a 
través de contactos sexuales sino también 
mediante transfusiones sanguíneas. Las 
interpretaciones de los diversos universos 
simbólicos no necesariamente han de opo-
nerse, pueden producirse acomodos y mez-
clas entre varias explicaciones. De esta 
manera, el grupo que apuesta a la teoría del 
virus puede creer que, ciertamente, las for-
mas epidémicas de la enfermedad se deben 
a los “excesos sexuales” de las personas o a 
formas de contacto que atentan contra “las 
leyes de la naturaleza”, aunque niegue la 
teoría del “castigo”. Mientras el otro grupo, 
aún insistiendo en el “castigo”, puede acep-
tar las interpretaciones virales de la enfer-
medad. 

 Ahora bien, no siempre se logran produ-
cir los ajustes o acoplamientos de las dis-
tintas interpretaciones. Existen universos 
simbólicos enfrentados entre sí y, en con-
secuencia, grupos sociales que viven en 
conflicto porque sus interpretaciones son 
diferentes. Una interpretación será mejor 
aceptada que otra por el conjunto social 
en su totalidad, dependiendo del grado de 
influencia, o de poder, que posean las au-
toridades que imponen una determinada 
explicación. Sobre este aspecto del poder 
profundizaremos con mayor detalle en los 
siguientes capítulos. Por ahora, basta decir 
que los universos simbólicos legitiman las 

prácticas y sentidos que se desarrollan en 
la vida cotidiana.6Asimismo, operan como 
filtros en las interpretaciones de las otras 
dimensiones de la vida cotidiana: la espa-
cial, la temporal, la material y la concer-
niente al mundo de las relaciones con los 
otros. Es decir, la realidad de la vida coti-
diana se estructura en coherencia con los 
universos simbólicos de las sociedades que 
la reproducen.

6. Berger, P y 
Luckmann, T. 
(1979): op. cit, 
pp. 124-125.
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 En estos procesos, el lenguaje juega un 
papel fundamental. Es a través de histo-
rias, relatos, narraciones y discursos, que 
los contenidos, ideas y creencias, caracte-
rísticos de un determinado universo sim-
bólico, circulan entre los individuos de una 
sociedad y logran transmitirse de una ge-
neración a otra, orientando las actitudes, 
los valores y los modos de conocer de las 
diversas sociedades. De esta manera, “el 
lenguaje construye enormes edificios de re-
presentaciones simbólicas que parecen do-
minar la realidad de la vida cotidiana como 
gigantescas presencias de otro mundo”.� La 
construcción de estos universos y represen-
taciones simbólicas se realiza en momentos 

especiales, muchas veces rituales, aparta-
dos de la experiencia cotidiana, pero sirven 
para sostener la realidad diaria, dado que 
tienen la propiedad de presentar sus zonas 
oscuras como elementos objetivamente rea-
les en la vida cotidiana.

 En síntesis, los seres humanos necesitan 
interpretar lo que no es totalmente eviden-
te a sus ojos.  Proporcionar un sentido cohe-
rente y lógico a los acontecimientos descono-
cidos, a los sucesos inesperados y al origen 
de su propia existencia, para lo cual crean 
universos simbólicos, compuestos de histo-
rias y relatos que generan el significado o 
los conocimientos que descifran esas áreas 
oscuras de la realidad de la vida cotidiana. 

Guía de investigación
Educadores

En estas páginas hemos explicado que las prácticas sociales de grupos e individuos, 
que se vuelven con el tiempo en rutinas automáticas (es decir, en cultura), son cohe-
rentes con los universos simbólicos trasmitidos de una generación a otra. Los libros de 
textos utilizados por las escuelas constituyen uno de los innumerables instrumentos 
que las sociedades (principalmente las occidentales) utilizan para atribuir sentido a 
la realidad. Ellos encierran vastos universos simbólicos. Por ello, resulta fundamental 
que los educadores analicemos los mensajes comunicados por los libros de textos a los 
fines de identificar las ideas y creencias que ellos intentan infundir. En esta investiga-
ción proceder de la siguiente manera:

(a) Recomendamos limitar la investigación a los textos utilizados en los primeros gra-
dos de educación primaria, dado que la población localizada en esos grados resulta 
más susceptible a fijar las ideas y creencias de su sociedad.

7. Berger, P y Luck-
mann. T. (1979): 
op.cit, p. 56.



22

(b) Seleccionar textos de distintas áreas de estudio: lenguaje, libros de lecturas y de 
escritura, matemáticas, historia, geografía y ciencias.

(c) Establecer en colectivo unas categorías de análisis de los textos, con la finalidad 
de facilitar el reconocimiento de los datos. Sugerimos, entre otras categorías, las 
siguientes:

• Orígenes de la vida;

• Orígenes y valores de la región o de la nación donde se vive;

• Nociones sobre la conformación de familias;

• Roles adjudicados a hombres, mujeres, niños, niñas y jóvenes;

• Relación con el medio ambiente;

• Nociones sobre las prácticas políticas y económicas de la sociedad 

 de pertenencia;

• Nociones acerca de la identidad de grupos culturalmente diferentes, presentes 
en la sociedad local u otras (indígenas, negros…);

• Ideas relacionadas con los usos del cuerpo (cuidados, sexualidad, posturas ade-
cuadas…);

• Valores atribuidos a la religión y a la ciencias;

• Valores personales y grupales de comportamiento (deberes y derechos…);

• Otras.

(d) Para facilitar el trabajo, distribuir cada texto según las áreas de conocimiento por 
pares o individualidades de educadores. En un primer momento se trata de anotar 
los datos detectados en cada categoría. Por ejemplo: “la familia está conformada 
por el papá, la mamá y los hijos”. En un segundo momento, determinar la noción 
que se desea promover con dicho dato. En el caso del ejemplo citado sería: “Las 
familias son nucleares. La no mención de otras formas de familia pudiera indicar 
que la nuclear es la ideal”. En un tercer momento, citar la fuente que confirma la 
conclusión anterior, indagando cómo se expresa la misma en diversos textos (de 
matemáticas, ciencias, lengua…) Por último, analizar y debatir la pertinencia o no, 
social y cultural, de las visiones expresadas por los textos.
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b.	La	dimensión	de	los	otros

 Los otros constituyen una presencia ine-
ludible en el contexto de la vida cotidiana. 
Sabemos que las personas que nos rodean 
están dotadas de una conciencia más o me-
nos similar a la nuestra; que las cosas y los 
fenómenos que compartimos juntos tienen, 
fundamentalmente, el mismo sentido, es de-
cir, el colectivo al que pertenezco participa, 
más o menos, de un mismo universo sim-
bólico, lo que nos permite entendernos mu-
tuamente y desarrollar planes en conjunto. 
No está de más recordar que, por nacer en 
un mundo previamente organizado e inter-
pretado, como se ha señalado anteriormen-
te, la forma y la dinámica de las relaciones 
con los otros se nos presentan como formas 
“naturales”, aunque sean históricamente 
construidas.

 Los otros son reales para mí porque pue-
do verlos y percibirlos y la conciencia de su 
existencia queda reducida al propio grupo 
de origen: el de mi barrio, el de mi pueblo, 
el de mi clan o el de mi ciudad, además de 
los individuos de los grupos cercanos. Esto 
vale sobre todo para los pueblos indígenas y 
los campesinos criollos. Sin embargo, como 
resultado de los desarrollos tecnológicos 
producidos por el Occidente, principalmen-
te en el campo de las telecomunicaciones, 
cada vez más se han agregado otros a nues-

tra percepción. Así, con el propósito de 
aprehender y objetivar la gran diversidad 
de otros presentes en nuestras vidas, desa-
rrollamos esquemas de categorizaciones y 
tipificaciones lingüísticas del ser de los de-
más, tanto de los que viven cerca de nues-
tro territorio como de los que viven lejos. De 
esta manera la realidad de los otros es di-
ferenciada. De un lado están los cercanos, 
materialmente cognoscibles, y del otro, los 
lejanos, accesibles a través de imágenes y 
palabras.

 De cualquier modo, tanto para los otros 
cercanos como para los otros lejanos, cual-
quier acto comunicativo implica siempre 
un sujeto que produce un mensaje y un in-
terlocutor que lo recibe. Esto obliga a consi-
derar todos los lenguajes como una relación 
binaria (que puede involucrar a más de una 
persona) donde siempre está presupuesto 
un otro. Los lenguajes son así, el campo de 
expresión principal de las culturas para 
construir la interlocución entre los miem-
bros de una misma sociedad y de estos con 
los de otras sociedades, articulada gramati-
calmente, desde donde es posible pensar el 
mundo material y social. De esta manera, 
las culturas son una trama de significados 
construidos de forma relacional a través, 
sobre todo, del lenguaje verbal, al cual se 
añaden otras formas gracias a los nuevos 
medios de comunicación.
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 Una primera categorización de los otros 
la determina el tipo de visiones, de prác-
ticas y de intereses, culturales y sociales, 
compartidos o no compartidos. De allí que 
producimos categorías como nosotros, ellos 
o ustedes, que sirven a su vez para cons-
truir la identidad del grupo propio y su co-
rrespondiente alteridad (el otro diferente). 
El nosotros incluye a las personas que com-
parten mayormente nuestras creencias o 
unas mismas prácticas e intereses sociales 
y culturales. El ellos son unos otros distan-
tes, diferentes al propio grupo en sus mane-
ras de pensar y en sus costumbres. 

 Como podrá verse, los conceptos de leja-
nía o cercanía no están utilizados aquí en 
un estricto sentido espacial. Más bien es-
tán regidos por otras categorías culturales 
que regulan las relaciones sociales y que 
operan bajo una lógica en oposición, basa-
da en los conceptos adentro/afuera. Cuando 
decimos que una persona es de los nuestros 
es porque está adentro del grupo, participa 
de nuestras mismas creencias culturales 
y compartimos con ella una misma histo-
ria. No sucede lo mismo con ellos, ubicados 
mentalmente afuera del propio grupo por 
ser diferentes a nosotros. Sin embargo, aun-
que las distancias territoriales no son com-
pletamente decisivas en la construcción de 
estas categorías, resulta importante saber 

que cada grupo semejante busca ocupar un 
mismo espacio geográfico, vivir físicamen-
te lo más cerca posible de sus iguales, con 
los que pueda compartir unos mismos inte-
reses y cosmovisiones culturales.8  

 Es importante resaltar que los térmi-
nos nosotros, ustedes o ellos, derivan de la 
gramática y la sintaxis específicas de una 
lengua particular, la española, que es cohe-
rente fundamentalmente con esa gran área 
lingüística constituida por las lenguas neo-
latinas, en gran parte influenciadas por el 
griego antiguo. En este caso, lo que hace-
mos es utilizar los conceptos lingüísticos-
culturales de un sistema lingüístico par-
ticular, producido históricamente dentro 
de una sociedad específica, como modelos 
para interpretar lo que pasa en otras cultu-
ras. Sería igualmente válido, pero eviden-
temente con otros resultados, la utilización 
de la terminología de otras culturas como 
modelos para entender fenómenos univer-
sales. Por ejemplo, podríamos utilizar los 
términos de la lengua indígena quechua en 
la que existen dos palabras para indicar el 
nosotros: noqanchis, que incluye al inter-
locutor, y noqayku, que excluye al interlo-
cutor. La utilización de esta diferenciación 
como modelo para entender los fenómenos 
de construcción de las identidades implica 
tomar en cuenta que la contraposición del 

8. Cf. Amodio, E. 
(2001): “La Iden-
tidad Étnica: 
construcción, 
reproducción y 
transformación”. 
En Carmen 
Elena Alemán 
y Fernando 
Hernández (eds), 
Los rostros de la 
identidad. Cara-
cas: Fundación 
Bigott.
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nosotros a ellos puede ser temporal, ya que, 
dependiendo de las contingencias históri-
cas, ellos pueden transformare en nosotros 
frente a nuevos otros.

 En la vida cotidiana, estas primeras ca-
tegorizaciones posibilitan saber cómo rela-
cionarnos los unos con los otros. Por ejem-
plo, seremos más condescendientes con 
los nuestros y más desconfiados con ellos 
(los diferentes) o menos comunicativos 
con el extranjero o más conversadores con 
los miembros de mi propio grupo. Se hace 
importante destacar que estas categorías 
(nosotros, ellos, ustedes, afuera y adentro) 
operan para caracterizar tanto a socieda-
des culturalmente diferentes, como para 
definir grupos sociales culturalmente dis-
tintos de una misma sociedad, sobre todo 
en el caso de las sociedades estratificadas. 
Esto se debe a que somos capaces de gene-
rar nuevas tipificaciones de los otros, sean 
estos del propio grupo de origen o no. Así 
por ejemplo, existen nosotras las mujeres 
en oposición a ellos los hombres. Pero, po-
demos ir más lejos en el proceso de tipifica-
ción: nosotras las mujeres colombianas en 
oposición a ellas las mujeres alemanas. El 
juego de tipificaciones y de oposiciones es 
múltiple y diverso. Tipificamos a las perso-
nas por su género, por su edad, por el oficio 
que realizan, por el lugar de nacimiento, 
por la clase social de pertenencia, por sus 

posiciones de poder en el conjunto social, 
por sus creencias religiosas, por sus hábi-
tos cotidianos (alimenticios, sexuales, hi-
giénicos) y por la misma subjetividad que 
ellas reflejan ante nuestros ojos.
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 En todas las sociedades y culturas se pro-
ducen estos procesos de categorización y ti-
pificación de los otros como una manera de 
objetivarlos y conocerlos. A partir de tales 
objetivaciones, que son fundamentalmen-
te lingüísticas y cognitivas, se logra crear 
una determinada manera de interacción 
social, según sea el significado cultural que 
para cada sociedad entraña cada una de 
las tipificaciones creadas. Estos procesos 
ocurren tanto en macro espacios sociales, 
como en micro espacios relacionales. A ma-
nera de ejemplo, tomando en consideración 
los universos simbólicos de las personas y 
de los grupos, para algunos grupos y pobla-
ciones, Bin Laden entra en la categoría de 
“terrorista”, tipificado como “carismático”. 
Para otros grupos, es categorizado como 
“profeta” y, quizás, tipificado como “salva-
dor”. Lo mismo ocurre con otras figuras 
públicas mundiales: Bush, Aznar, Chávez. 
Pero, no solo tipificamos personas, también 
lo hacemos con los grupos: creamos una de-
terminada representación social de secto-
res de la población tales como evangélicos, 
cristianos, indígenas, negros, ancianos, jó-
venes y así sucesivamente.

 A una escala menor, por ejemplo la de la 
escuela, igualmente producimos estos pro-
cesos de interpretación o representación 
de los demás, condicionando el tipo de inte-
racción social que se genera dentro de ella. 

En este sentido, se han desarrollado varias 
investigaciones donde se demuestra que 
las ideas que tienen los educadores acerca 
de sus estudiantes condicionan su rendi-
miento estudiantil.9 Piénsese también en el 
racismo implícito que puede estar presen-
te en el trato cuando algunos alumnos son 
de piel negra y otros de piel blanca, sobre 
todo cuando el maestro o la maestra pro-
vienen de un grupo social blanco o con un 
universo simbólico implícitamente racista. 
Lo mismo pasa si tipificamos a una alumna 
como mala para las matemáticas y, segura-
mente, en este caso, no podremos ver los es-
fuerzos y avances que ella realiza en dicha 
área. Las tipificaciones y categorizaciones 
orientan la mirada hacia un determinado 
conocimiento de los otros: de manera auto-
mática somos capaces de ver sólo aquello 
que está colocado por debajo del prisma de 
nuestras tipificaciones y categorías pre-
vias, aunque es posible con cierto esfuerzo 
ver la realidad de manera diferente, cons-
truyendo nuevos prismas.

 Por lo tanto, podemos concluir que las 
categorías y tipificaciones sociales simbo-
lizan con palabras el conocimiento y la re-
presentación que nos hacemos de los otros, 
así como la relación que hemos de construir 
como consecuencia de ese saber. Es decir, 
las categorías y tipificaciones lingüísticas 
permiten “precisar” y “ubicar” a las perso-

9. Casassus, J. 
(2003): La 
escuela y la 
(des) igualdad. 
Santiago de 
Chile: Colección 
Escafandra. LOM 
Ediciones, p. 
125.
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nas en una compleja red de relaciones so-
ciales, cuya forma está regida por normas 
y estilos de interacción de los significados 
culturales que han determinado tales cate-
gorías y tipificaciones.

 Por otra parte, las categorizaciones y ti-
pificaciones colaboran en la recreación per-
manente de la propia identidad personal y 

grupal, la cual se construye en el marco de 
un proceso relacional con la otredad. Dicho 
en otras palabras, la objetivación de lo que 
creemos ser se logra a través de la diferen-
cia percibida de los otros con respecto a 
nosotros, o del otro con respecto a mí. Los 
otros son siempre nuestro espejo, aunque 
no somos completamente conscientes de 
ello. 

Guía de investigación
Educadores

Con el propósito de profundizar el ejercicio propuesto anteriormente, sugerimos reali-
zar las siguientes actividades:

(a) Debatir ampliamente la siguiente idea:

 “Las tipificaciones y categorizaciones orientan la mirada hacia un determinado co-
nocimiento de los otros: de manera automática somos capaces de ver sólo aquello 
que está colocado por debajo del prisma de nuestras tipificaciones y categorías 
previas, aunque es posible con cierto esfuerzo ver la realidad de manera diferente, 
construyendo nuevos prismas”.

(b) ¿Cómo la escuela puede construir nuevos prismas para ver la realidad de una ma-
nera diferente en aquellos casos donde la prefigurada por los libros de textos, no 
resulte social y culturalmente pertinente? Establecer estrategias concretas de ac-
ción pedagógica.

(c) Una manera de elaborar estrategias de concientización y producción de nuevos mo-
delos es la de identificar una idea que opera con fuerza dentro de la vida cotidiana 
y averiguar (a) ¿Qué pasa? (b) ¿Porqué pasa eso para la gente? (c) ¿Es necesario que 
pase así para el mantenimiento del orden social? (d) ¿Lo que pasa contribuye a la 
salud física y mental de los actores?

(d) Podemos aplicar lo anterior a temas como: Género (“Las mujeres deben quedarse 
en casa a cuidar de los niños”); sexualidad (“Solamente relaciones sexuales entre 
personas de sexo diferente”); trabajo (“Los obreros deben solamente obedecer las 
órdenes”), entre otros temas.
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c.	La	dimensión	espacial	y	material

 Si echamos una mirada a nuestro alre-
dedor, observando sus formas, volúmenes, 
dimensiones y componentes, podemos de-
cir que estamos rodeados de cosas y espa-
cios que “hablan”. Existe un lenguaje del 
territorio, ya que, como las personas, los 
objetos también son significados por el ser 
humano. El espacio público, por ejemplo, 
está constituido por caminos que conducen 
de un lugar a otro, por encrucijadas donde 
las personas se encuentran inesperada-
mente, por fronteras (reales o imaginarias) 
que impiden el acceso a determinados sitios 
y por centros que funcionan como lugares 
para el encuentro y el trabajo. 

 En la vida cotidiana, observamos como 
estos cuatro elementos se superponen, or-
ganizando el territorio de manera signifi-
cativa. Los caminos han sido trazados para 
poder tener acceso a sitios claves de inte-
rés colectivo: la parada del autobús, la igle-
sia, el parque, el hospital, la industria o el 
mercado. Las iglesias, como los mercados y 
las industrias, pueden percibirse como es-
pacios que constituyen en sí mismos cen-
tros de atracción. No son concebidos como 
lugares de paso, constituyen lugares para 
la concentración y el encuentro. De allí que 
sean zonas fuertemente regladas por auto-
ridades religiosas o políticas. Estos espa-

cios solo pueden existir gracias a un pacto 
social, ya que, de lo contrario, reinaría el 
desorden.10 Lo mismo sucede con otros es-
pacios públicos creados para acoger a un 
número considerable de personas o a un 
número considerable de transeúntes, como 
ocurre con los estadios, los teatros y las 
grandes autopistas de las sociedades occi-
dentales.

 El espacio público también está cons-
tituido por monumentos, los cuales hacen 
referencia a las tradiciones y creencias del 
grupo que lo habita. Igualmente, los monu-
mentos indican la permanencia o la dura-
ción de la sociedad; facilitan crear la sen-
sación de continuidad y de historia. “Sin 
ilusiones monumentales, a los ojos de los 
vivos la historia sería una abstracción”.11

 Lo dicho en los párrafos anteriores nos 
indica que el lenguaje del territorio y, en 
general, el lenguaje del mundo material, no 
es exclusivamente lingüístico, es decir, sus 
significados profundos no son objetivados 
solo a través de palabras, aunque recurri-
mos a ellas para identificar y nombrar co-
sas y lugares: esta es una “casa”, esto otro 
es una “plaza” o este objeto es una “mesa”. 
Aunque asignemos nombres a los objetos y 
a los sitios, sus auténticos significados se 
encuentran fuertemente determinados por 
varios factores: la cosmovisión del grupo 

10. Augé, M. (2001): 
Los no lugares. 
Espacios del 
anonimato. Bar-
celona: Gedisa, 
pp. 49-79.

11. Augé, M. (2001): 
op.cit, p. 65.
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social, las prácticas culturales y de produc-
ción, el tipo de relaciones sociales estableci-
das, las características del medio ambiente 
donde se vive, las relaciones de poder crea-
das entre los grupos, la historia de los luga-
res habitados y la capacidad económica de 
los distintas personas, sobre todo en socie-
dades divididas en clases sociales.

 Tomando en consideración algunos de 
estos factores, podemos observar, a ma-
nera de ejemplo, cómo se estructura la 
geografía de ambientes particularmente 
urbanos. Según sea la clase social, existen 
zonas ocupadas por personas de la clase 
alta, territorios destinados a la clase media 
y sitios establecidos para los sectores po-
pulares. De esta manera, el agrupamiento 
por clases sociales sería una de las formas 
de significar el territorio. Por lo general, 
los sectores más pobres de la sociedad se 
encuentran localizados en los bordes de las 
ciudades. De este modo, entre los diversos 
grupos sociales se establecen fronteras. 
Esta situación se encuentra estrechamente 
asociada a las relaciones de poder existen-
tes entre los diferentes sectores urbanos. 
En consecuencia, en cada uno de estos te-
rritorios existirá un paisaje cultural dife-
renciado: los lugares de recreación, de con-
sumo, de tránsito, de encuentros religiosos 
(las calles, las plazas, las tiendas comer-
ciales, los mercados, las iglesias) no serán 

iguales de un sitio a otro. La estética de los 
espacios divididos según las clases sociales 
o grupos étnicos, así como el tipo de obje-
tos que se hallan ubicados en esos lugares, 
dependerá del universo simbólico de cada 
uno de los grupos y de sus capacidades de 
conformarlos simbólicamente y, también, 
de la fuerza que tengan para incidir en las 
instituciones públicas responsables del or-
denamiento urbano. Asimismo, la organi-
zación espacial, su decoración y sus cosas, 
expresarán cómo cada grupo se percibe a 
sí mismo y cómo quiere ser percibido. Estos 
aspectos constituyen, igualmente, indica-
dores de su identidad.
 
 Por otra parte, no podemos olvidar que 
en toda sociedad (urbana, rural o indíge-
na) pueden existir grupos sociales que se 
sienten discriminados de alguna manera 
por las colectividades dominantes del te-
rritorio, es decir, no poseen ni los mismos 
derechos de los otros ni las mismas oportu-
nidades para su desarrollo personal y gru-
pal. En el caso de sociedades urbanas, los 
jóvenes, los gays, las mujeres, los negros, 
los sin techos, las familias “arrimadas”, los 
comerciantes llamados informales, entre 
otros grupos sociales, buscan recrear espa-
cios propios donde puedan interactuar con 
sus iguales, expresar su identidad o, sim-
plemente, sobrevivir. Por lo general, estos 
grupos tienen que luchar por obtener un lu-
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gar. Obviamente, cuantos menos recursos 
económicos posean estas colectividades, o 
cuanto menor poder tengan dentro de la so-
ciedad que habitan, más difícil será su lucha 
por la conquista de un territorio, sea este ne-
cesario para trabajar, para habitar o para 
compartir los tiempos de recreo. De allí que 
la lucha por un espacio propio constituya 
una de las principales fuentes de conflic-
tividad social y toda conflictividad social, 
sea por causas de desigualdad económica o 
desigualdad cultural (religiosas, sexuales, 
políticas, generacionales, entre otras) que 
afecta el poseer o no un lugar, queda inscri-

ta en los espacios públicos de alguna forma: 
en pancartas, en graffitis o en volantines 
que ruedan por las calles. Dicho en otras 
palabras, la forma de los lugares también 
“habla” de la conflictividad social existente 
entre los diversos grupos de una misma so-
ciedad.

 Así, las “cosas” del espacio urbano nos 
hablan porque en ellas hemos proyectado 
las categorías que la cultura ha producido 
y que se expresan a través de múltiples 
lenguajes, comenzando con la lengua que 
permite entramar el territorio en una red 
de significados y sentidos. 
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Guía de investigación
Educadores y estudiantes

Por lo general, los programas de estudio de primaria y bachillerato contemplan el cono-
cimiento del espacio donde habitan los estudiantes (su comunidad, pueblo o ciudad). 
Sin embargo, este conocimiento suele limitarse a sus características geográficas e his-
tóricas (clima, tipo de suelo, monumentos históricos…) Con el propósito de ampliar 
este tipo de estudio, integrando conceptos culturales, proponemos a los educadores 
ensayar la siguiente investigación con sus estudiantes.

La investigación implica la organización de un recorrido por varias partes del pueblo o 
la ciudad de pertenencia de los alumnos y alumnas, analizando posteriormente en el 
aula los lenguajes del territorio (sus significados). El desarrollo de la actividad sería:

(a) Antes de iniciar el recorrido, trazar en un plano del pueblo o ciudad el trayecto a 
realizar con los estudiantes, destacando los lugares de paradas cortas y de paradas 
largas. Sugerimos que el recorrido sea lo más parecido al trayecto habitual que rea-
lizan las personas de la propia comunidad de los estudiantes cuando van a trabajar, 
de compras, a celebrar alguna fiesta religiosa o a distraerse. Las paradas cortas 
pueden hacerse en los cruces de camino (lugares utilizados por varios sectores de 
población para trasladarse a otros sitios; lugares de embarque o desembarque de 
personas). Las paradas largas pueden hacerse en sitios de concentración pública. 
Igualmente, sería interesante finalizar el trayecto con la visita a una comunidad 
semejante o diferente a la propia. Para ello, tomar las previsiones del caso, como por 
ejemplo, contactar a educadores de la escuela que está en la comunidad a visitar 
e involucrarlos en la investigación, posibilitando que sean sus alumnos y alumnas 
los que sirvan de guía, acompañando a los estudiantes a recorrer la comunidad y 
contando su historia.  

(b) Previo al día del recorrido, establecer con los estudiantes el sentido de la actividad, 
los aspectos que interesan observar de los lugares y las posibles preguntas que 
pueden hacer a los compañeros de la comunidad que visitarán. Indicar en el plano 
el trayecto que realizarán y acordar los aspectos logísticos y organizativos (llevar 
lápiz y papel, cámaras fotográficas (si se cuentan con ellas), lápices de colores, ali-
mentos, agua…). Especialmente, resulta de suma importante conversar sobre cómo 
establecer una relación de diálogo y respeto con las personas que conocerán a lo 
largo del trayecto. Se trata sobre todo de propiciar el encuentro, por ello, analizar la 
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importancia de la escucha y la mirada, realizando preguntas cuando sea necesario 
y cuando el interlocutor esté en disposición de responderlas (lo mismo vale para 
tomar fotografías).

(c) Una vez en clase, analizar los datos recogidos por todos los estudiantes a lo largo 
del recorrido. Proceder de la siguiente manera:

• En un folio, colocar el plano ampliado del pueblo o la ciudad. Con una línea roja 
marcar el recorrido. Con puntos de diferentes colores diferenciar el lugar de par-
tida, las paradas cortas, las paradas largas y la comunidad visitada.

• Escribir a un lado de cada punto los datos recogidos por los estudiantes: as-
pectos del lugar, los objetos que lo conforman, los graffitis estampados en las 
paredes de las calles, los murales o dibujos detectados, los monumentos obser-
vados, el comportamiento de las personas… Con toda la clase, señalar los distin-
tos mensajes que se pueden extraer de los lugares, comparando unos sitios con 
otros.

• Detenerse ampliamente en la comunidad visitada. Agrupar y analizar los datos 
recogidos: Número de habitantes, historia de la comunidad, lugares de concen-
tración, condiciones ambientales, problemáticas más destacadas, situaciones 
que llamaron la atención, entre otros aspectos.

• Finalmente, evaluar la actividad e identificar los aprendizajes obtenidos. Invitar 
a los alumnos a construir una bitácora del recorrido, describiendo la experiencia 
con palabras y dibujos. Sería interesante obsequiar o mostrar estos trabajos a 
los compañeros que hicieron de guía durante el recorrido a la comunidad visita-
da, promoviendo en estos una retroalimentación de los contenidos expresados 
en las bitácoras.

 El mismo proceso se produce para los 
espacios privados, la casa constituye el lu-
gar de referencia primario de toda perso-
na. Admitiendo que existen diversos tipos 
de familias (nuclear, extensa, clánica, gru-
pal), distintos ambientes habitables (rural, 
indígena, urbano, lacustre) y diferentes 

maneras de concebir el origen de los seres 
humanos, la casa se convierte en un “tex-
to” interpretable que contiene significantes 
y significados.12 Así, por ejemplo, la socie-
dad indígena Ye’kuana, localizada en la 
amazonía venezolana, construye su casa 
para albergar a todos los miembros del gru-

12. Cf. Amodio, E. 
(2003): “La casa 
del hombre: 
aproximación 
a una antrop-
ología del hábi-
tar”. Ponencia 
presentada en 
el Foro: Hacia 
la construcción 
de Venezuela. 
Capítulo: Vivi-
enda y Hábitat. 
Caracas: Fondo 
Nacional de De-
sarrollo Urbano 
(FONDUR).
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po familiar, que pueden llegar a ser más de 
50 personas. Un niño Ye’kuana describe su 
casa, conocida con el nombre de Churuata, 
con estas palabras:

“Nuestro pueblo es una inmensa casa re-
donda y erguida en el medio del mundo, 
con el techo tensado al cielo. Su armazón 
de madera elevado con sabiduría nos ense-
ña, de padres a hijos, el mundo de nuestros 
antepasados. El palo central es el soporte 
del firmamento. Y las dos vigas esbeltas 
y fuertes que sostienen el techo, las lla-
mamos la Vía Láctea, que ilumina el cielo 
nocturno. Cuando sea grande, orgulloso 
me reuniré con mis amigos en el recinto 
central de nuestra morada común, donde 
nuestras madres y hermanas, en silencio, 
nos sirven las comidas y las bebidas, por-
que ese espacio es sólo nuestro”. 13

 De la misma manera, la casa ovalada del 
pueblo achuar de Ecuador y Perú, está or-
ganizada y construida teniendo en cuenta 
las relaciones de género y las relaciones so-
ciales, dividiendo fuertemente los espacios 
privados y públicos. Así, observamos dos 
grandes sectores: tankamash, la sección 
masculina para recibir las visitas y reali-
zar los diálogos ceremoniales; y el ekent, el 
espacio femenino donde se realizan las ta-
reas domésticas y no se acepta la entrada 
de extraños. Asimismo, la casa es el núcleo 
central de la organización territorial, que 
permite desarrollar las alianzas matrimo-
niales y bélicas, estructurando el territorio 
en un retículo de relaciones.14

 Para la familia nuclear, característica 
de las sociedades occidentales, la casa se 
construye obedeciendo a otras reglas de 
relación, especialmente orientadas a satis-
facer las necesidades individuales de cada 
miembro de la familia: habitaciones para 
cada hijo, una habitación grande para los 
padres y sitios destinados a actividades co-
munes (cocinar, comer, ver televisión). Ob-
viamente, las dimensiones de esta casa y el 
agregado de otros espacios para distintos 
usos, comunes o no, dependerá de la capaci-
dad económica de la familia y de sus expec-
tativas de consumo, llegando al extremo de 
estar constituida de un único espacio pre-
cario, con paredes de lata o cartón. Sin em-
bargo, aun en este espacio tendencialmente 
degradado, sus habitantes marcan los es-
pacios con signos propios para significarlos 
y darles un sentido.

 En el caso de las zonas populares urba-
nas de América Latina, coexisten varias 
nociones y prácticas de familia: la nuclear, 
característica de los sectores de clase me-
dia y alta de las grandes urbes; la extendi-
da, propia de los espacios rurales; y la ma-
trifocal, donde una mujer vive con sus hijos. 
Cada uno de esto tipos de familia caracte-
riza de manera particular su habitad. Sin 
embargo, dada las continuas migraciones 
de familias del campo a la ciudad, por ra-
zones sociales y económicas, detrás de las 

13.Recopilado por 
Nelly Arvelo. An-
tropóloga del Ins-
tituto Venezolano 
de Investigacio-
nes Científicas 
(IVIC), Caracas. 
En: http://www.
une.edu.ve/kids/
cuentos/Cuento_
yekuana.htm. 

14. Cf. Descola, Phi-
lippe (1989): La 
selva culta. Sim-
bolismo y praxis 
en la ecología de 
los achuar. Qui-
to: Abya Yala, 
MLAL.

http://www
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cuales existen relaciones de poder específi-
cas, el lenguaje de los territorios populares 
urbanos y el de sus casas, puede apreciar-
se fragmentado. El hacinamiento se vuelve 
habitual y los tamaños de los espacios para 
las prácticas sociales comunes (actividades 
religiosas, comerciales o de esparcimiento) 
resultan insuficientes. De esta forma, la ca-
lle se convierte en el lugar donde se reali-
za gran parte de la vida cotidiana, donde 
la gente se reúne para conversar, donde los 
niños juegan, donde los hombres y mujeres 
comparten unos tragos, donde los jóvenes 
se enamoran y donde ciertos grupos, fuera 
del control social, expresan violentamente 
su necesidad de espacio y autonomía.

 Es importante resaltar que a la fragmen-
tación de los territorios populares urbanos, 
corresponde una descomposición lingüís-
tica, ya que en esos espacios viven precisa-
mente los que han sido desposeídos de su 
capital simbólico y de su capacidad de nom-
brar lingüísticamente el mundo. Por un lado, 
no se tienen suficientes “palabras” para dar 
nombre a las cosas y así ordenarlas en siste-
mas; por el otro, ya que el tesaurus lingüísti-
co dominante no es poseído en su integridad, 
se echa mano de otros recursos lingüísticos 
(por ejemplo, apropiados de los medios de co-
municación) o se producen nuevos lenguajes 
verbales: dialectos, slags, pidgin… que termi-
nan por caracterizar tanto las identidades 

de los habitantes de estos territorios como 
sus referentes espaciales.15

 En conclusión, el territorio y los espacios 
de la vida cotidiana son objetivados por los 
grupos sociales mediante el lenguaje carac-
terístico de cada uno. A parte del lenguaje 
verbal y del lenguaje icónico, que posibilita 
nombrar e identificar lugares y cosas, los 
significados profundos de los lugares pode-
mos aprehenderlos también a partir de sus 
formas, volúmenes, dimensiones y repar-
tición, siendo tales aspectos fuertemente 
definidos por el tipo de universo simbólico 
producido por un determinado grupo so-
cial, por las prácticas y hábitos culturales 
que poseen sus integrantes y por las rela-
ciones sociales existentes, entramadas por 
relaciones de poder, por aspectos económi-
cos de subsistencia y, en épocas recientes, 
por las expectativas de consumo creadas 
por el mercado.

15. Cf. Amodio, 
E. (1995): 
“La medicina 
popular urbana 
en Caracas”. 
En Emanuele 
Amodio y Teresa 
Ontiveros (eds) 
Historia de iden-
tidad urbana: 
composición y 
recopilación de 
identidades en 
los territorios 
populares urba-
nos. Caracas. 
Fondo Edito-
rial Tropykos. 
Ediciones 
Faces/UCV. 
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Guía de investigación
Educadores y estudiantes

Algunos espacios de las comunidades, sobre todo de los sectores populares, pueden 
estar abandonados y en condiciones precarias (plazas, parques, calles, esquinas, cen-
tros deportivos…) Las escuelas, junto a los vecinos, pueden hacer mucho a la hora 
de rescatar estos lugares, promoviendo en ellos la circulación y construcción de otros 
significados. Con esta finalidad, proponemos diseñar, junto a vecinos y estudiantes de 
todos los grados y niveles, un proyecto de acción capaz de transformar la realidad de 
estos lugares. Los pasos de la investigación podrían ser:

(a) Identificar el lugar que requiere ser recuperado. Debatir con estudiantes y vecinos 
las razones del estado actual del lugar y lo que se aspiraría hacer de él: ¿Cuáles son 
las razones de tales aspiraciones? ¿Cuáles son posibles y cuáles no? ¿Cuáles son 
sostenibles en el tiempo y cuáles no? ¿Qué hacer para hacerlas sostenibles?

(b) Organizar equipos de trabajo (educadores, vecinos y estudiantes) que indaguen en-
tre los pobladores de la comunidad lo que piensan del lugar, qué usos les gustaría 
dar al lugar y de qué forma pudieran participar en su reconstrucción.

(c) Según los datos recogidos, dibujar distintas propuestas de uso y exponerlas a la 
comunidad, determinando cuál es la más aceptada.

(d) Si bien cada aula puede reflexionar los recursos, los conocimientos técnicos invo-
lucrados, el tiempo y las actividades que se necesitan realizar para recuperar el 
espacio, promover la conformación de un equipo coordinador de la actividad. Este 
equipo presentará un plan de trabajo y una propuesta organizativa por comisiones 
(Comisión Técnica, Comisión de Sensibilización, Comisión de Obtención de recur-
sos, entre otras). De manera colectiva establecer las tareas, recursos, tiempos y 
responsabilidades de cada comisión.

(e) Ejecutar las actividades de cada comisión, analizando permanentemente los resul-
tados que se van alcanzando.

(f) Dependiendo del lugar, esta actividad puede tomar varios meses de realización. De 
allí que resulte importante estimular en los estudiantes el registro del proceso, las 
dificultades que se van presentando, los logros y aprendizajes obtenidos.
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d.	La	dimensión	temporal

 Las actividades humanas de la vida co-
tidiana trascurren en el tiempo. Así como 
nuestro cuerpo y las relaciones entre las 
personas se mueven en unos lugares defi-
nidos y delimitados, los cuerpos de los in-
dividuos, sus relaciones con los otros y sus 
acciones, no pueden escapar a las determi-
naciones temporales.

 Algunos de los fenómenos de la natu-
raleza le indican a los seres humanos que 
sus vidas transcurren saltando de un mo-
mento a otro: el inicio de un día lo procla-
ma la salida del sol, su fin comienza con el 
ocaso. Luego, existen temporadas donde el 
ambiente se transforma: instantes de frío, 
momentos de lluvia, de sequía, de árboles 
que florecen, de cielos nublados o de cielos 
despejados. Todos estos acontecimientos 
marcan un ritmo que los humanos perci-
ben. Nuestra conciencia sabe que la vida se 
construye paso a paso.

 El comportamiento biológico de los cuer-
pos humanos, y de los seres vivos en gene-
ral, ayuda también a la toma de conciencia 
de ese devenir temporal: no solo los cuerpos 
necesitan satisfacer sus necesidades bioló-
gicas, como alimentarse, asearse y dormir, 
acciones ineludibles que han de realizarse 
en un momento específico, sino que, ade-

más, la gente percibe las transformaciones 
del cuerpo a través del tiempo: se es pequeño, 
vamos creciendo, llegamos a mayores, en-
vejecemos y finalmente morimos, tal como 
ocurre con las plantas y los animales. Tanto 
los ritmos de la naturaleza, como los ritmos 
biológicos de los cuerpos vivos, imprimen en 
la conciencia humana la noción de duración. 
Existe un comienzo y un fin para cada cosa, 
para cada actividad y para la vida misma.
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 A partir de la apreciación de estos rit-
mos naturales y urgidos por la necesidad 
de darles un sentido, todas las sociedades 
humanas han producido interpretaciones y 
categorizaciones de estos fenómenos, codi-
ficándolos de manera culturalmente espe-
cífica. Así, para algunas culturas el tiempo 
no existe sino que es una ilusión, para otras 
existe y es circular, mientras otras pien-
san que es lineal. Podemos decir que no es 
el tiempo que existe sino su representación 
cultural, producida para explicar fenóme-
nos que perturban la vivencia de los indivi-
duos y de los grupos, sobre todo los que ata-
ñen a los cambios de la vida de los hombres 
y de la naturaleza.

 De este modo, cada sociedad representa-
rá sus nociones temporales y de duración 
de manera propia, expresándolos a través 
de los lenguajes que utilizan en la viven-
cia social: verbal, icónico, gestual... En las 
sociedades occidentales, las palabras día, 
semana, mes, año, minuto, segundo, siglos, 
décadas, mediodía, hora, entre otras, in-
tentan proporcionarle un significado y un 
límite a la duración del tiempo, y son la ex-
presión de una concepción lineal donde los 
hechos se encadenan uno detrás del otro 
sin posibilidad de repetirlos. Sin embargo, 
hay sociedades y culturas donde los hechos 
pueden repetirse y el tiempo volverse sobre 
sí mismo; mientras que en otras, el tiempo 

está constituido por pequeñas “islas” de un 
archipiélago, en un mar sin tiempo, sin fuer-
tes relaciones entre ellos. Cada instante y 
cada día es, para esta última concepción, 
una isla de tiempo desligada de las otras. 
Sin embargo, también en los casos donde la 
noción del tiempo no es lineal, se produce 
una subdivisión, necesaria para poder so-
brevivir diariamente: el “gran tiempo”, que 
es el movimiento cosmológico general que 
puede, por ejemplo, ser circular, y el “pe-
queño tiempo”, que atañe a la vida diaria. 
Este último tiene que ser necesariamente 
lineal, ya que se trata de decidir cuándo se 
hará cada actividad y cuánto deberá durar. 
Sin esta segunda noción los desencuentros 
serían abismales y las tareas no podrían 
estructurarse de una manera lógica y or-
denada. De hecho, las sociedades necesitan 
determinar qué se hace primero, qué se 
hace después y el tiempo que tomará desa-
rrollar sus acciones, muchas de las cuales 
son realizadas de manera grupal.

 Para un mayor manejo del tiempo o para 
que el tiempo no se escape y se pueda vivir 
bajo sus ritmos, las sociedades construyen 
una serie de objetos culturales, dependien-
do de sus necesidades y de sus concepcio-
nes temporales. Así, por ejemplo, los mayas 
construyeron grandes calendarios de pie-
dra para marcar la vuelta del “Gran Tiem-
po”, ya que para su cultura en la larga dura-
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ción el tiempo volvería sobre sí mismo. En 
la sociedad occidental, marcada por una 
concepción lineal menudamente segmenta-
da en horas, días, semanas, años y siglos, 
se han producido históricamente sistemas 
para establecer estos eslabones tempora-
les: relojes solares, de arena, de agua, velas 
graduadas y, finalmente, relojes mecánicos 
a partir del siglo XVII.

 En la actualidad, por influencia del mun-
do occidental, casi todas las sociedades uti-
lizan relojes mecánicos o digitales, junto a 
un gran número de otros mecanismos de 
medición del tiempo: calendarios de papel, 
despertadores, agendas, entre otros obje-
tos.

 Ahora bien, la distribución y el sentido 
de duración de las nociones temporales de-
penderán de las prácticas sociales de cada 
sociedad, expresadas por su lengua. De he-
cho, los ritmos de una sociedad a otra no 
son los mismos. Existen pueblos más apre-
surados que otros, o que perciben que el 
tiempo presente les es corto y que el futuro 
los alcanzará, dadas las innumerables ta-
reas que deben realizar. En estos casos, la 
conciencia del presente de estos pueblos es 
fugaz, viven más con la mente puesta en el 
futuro que en el ahora. En cambio, existen 
otras culturas, donde el futuro es práctica-
mente lejano o no existe. Algo que llegará 

algún día, pero que no se piensa demasiado. 
De allí que vivan mentalmente en un pre-
sente casi eterno y sus lenguas no marcan 
mucho la sucesión temporal sino la estabili-
dad.

 Por otro lado, hay que hacer hincapié en 
el hecho que la conciencia del tiempo puede 
ser diferente dependiendo del género y de 
la edad. Por ejemplo, los jóvenes y los niños 
de las sociedades occidentales parecen vi-
vir en duraciones más largas del presente, 
aunque constantemente los adultos les in-
sisten en que deben reparar en lo que harán 
cuando sean grandes, siendo que sus accio-
nes del presente repercutirán en su futuro. 
Sin embargo, resulta común observar, en 
algunos jóvenes, el deseo de no crecer como 
una forma de detener el tiempo, ya que sus 
referencias del futuro, representadas por 
los adultos, no les son lo suficientemente 
motivadoras como para proyectarse de al-
guna forma en él. 

 Algo diferente sucede con los ancianos 
de estas sociedades. Ellos posiblemente 
perciban que el futuro ya les llegó y solo es-
peran quietos su desenlace final. Se podría 
afirmar que la lógica del mercado y del con-
sumo, característica de las sociedades occi-
dentales, recrea esta percepción del tiempo 
entre jóvenes, niños, adultos y ancianos. 
Estos últimos, por sus condiciones físicas, 
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ya no son individuos activamente producti-
vos y, en algunas ocasiones, no se sabe bien 
qué hacer con ellos. Los primeros, serán 
productivos algún día, por lo tanto, debe 
recordárseles (aunque se resistan) que el 
futuro está cerca y deben planificarse para 
no quedar excluidos de la dinámica de la so-
ciedad o para sostener sus condiciones de 
subsistencia o mejorarlas. Todo ello, según 
la clase social de pertenencia.

 Así como existen grupos que viven más 
en función del presente o del futuro, están 
los que viven su vida cotidiana en un perma-
nente pasado. Cuando el presente no resulta 
comprendido y se aprecia inaprensible, inse-
guro, con lo cual el futuro se proyecta incier-
to, se recurre a la idea de un pasado ideal. 
Por lo general, son los adultos mayores los 
que apelan a esta estrategia para sobrelle-
var un presente que cambia a una velocidad 

mayor a la que su conciencia puede habi-
tuarse e interpretar. También ocurre con 
aquellos grupos o personas que han perdi-
do ciertas posiciones de control dentro del 
conjunto social. En este sentido, maestros, 
padres, religiosos, políticos, hombres y mu-
jeres, creen que en tiempos pasados hubo 
una escuela mejor, una familia más virtuo-
sa, unos niños menos irrespetuosos, unas 
mujeres más tranquilas...

 Así, las prácticas sociales y culturales, 
presentes y pasadas, recrean los signifi-
cados temporales de una determinada so-
ciedad, de un grupo o de un individuo en 
particular. Las sociedades crean palabras 
para interpretar y precisar los sentidos del 
tiempo que les son propios, estableciendo a 
partir de esto la organización de sus pro-
yectos y las acciones de las personas y de 
los colectivos.

Guía de investigación
Educadores

La influencia de la concepción lineal del tiempo ha provocado una percepción del pa-
sado semejante a una sucesión de acontecimientos encadenados uno detrás del otro. 
Bajo esta concepción de la historia no podemos percatarnos de las rupturas, recortes, 
hechos que se superponen y continuidades que indudablemente se han producido con 
el tiempo, tanto en sociedades como en grupos y personas. 

A continuación proponemos reconstruir y comparar líneas temporales diferentes a par-
tir de los eventos considerados fundamentales, tanto en la historia individual, como 
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en la historia del grupo social local y en la de la nación. Sugerir un ejercicio como el 
que sigue a estudiantes (jóvenes o adultos) implica indagar previamente las nociones 
temporales del grupo con el que se trabaja, para que el proceso de reflexión sea poten-
cialmente significativo.

Por cada uno de estos sujetos indicar los eventos fundamentales en una tabla gradua-
da temporalmente. Dicha graduación puede hacerse estableciendo periodos cortos (de 
2 a 5 años) o largos (de 10 a 30 años o más)

1. Individuo
2. Familia
3. Comunidad
4. Sociedad en general

Para realizar el ejercicio, investigar a partir de entrevistas, de libros o de periódicos, 
cuáles son los acontecimientos considerados importantes para cada uno de los sujetos 
y grupos, en los períodos de tiempo establecidos. Cuando se hace referencia al “in-
dividuo” puede ser el mismo educador o los alumnos, que escriben ellos mismos sus 
acontecimientos importantes, o algunos individuos importantes de la comunidad, que 
serían entrevistados.

Una vez que las varias líneas temporales están recopiladas, colocarlas en una tabla 
como la que sigue, indicando arriba los periodos o años establecidos.

Años… Años… Años… Años…

Individuo

Familia

Comunidad

Sociedad

Después de completar el cuadro, discutir las coincidencias y las diferencias que exis-
ten entre las distintas líneas temporales y sus explicaciones, intentando comprender 
por qué algunas líneas se cruzan y otras no, así cómo las relaciones que pueden existir 
entre los acontecimientos experimentados por cada actor social durante un mismo 
periodo. Se trata, en definitiva, de realizar una lectura horizontal del cuadro y otra 
vertical.
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 En el capítulo anterior analizamos al-
gunos aspectos esenciales de la vida coti-
diana. Dijimos que la vida cotidiana se nos 
muestra como un hecho construido y, por lo 
tanto, como una realidad concebida e inter-
pretada mucho antes de nacer cada indivi-
duo. También explicamos que los humanos 
necesitan interpretar su mundo con el pro-
pósito de ordenarlo, pues se hace imposible 
vivir en el caos e imaginar, en estas con-
diciones, proyectos y planes futuros. Para 
ello, recurren a lenguajes diversos median-
te los cuales aprehenden la realidad social, 
al tiempo que van dando forma a las distin-
tas dimensiones de la vida cotidiana.

 En este capítulo intentaremos profun-
dizar aquellos aspectos relacionados con 

2. Lenguaje, sociedad y poder
ese orden preestablecido que sirve de sos-
tén a la vida cotidiana. Si esta transcurre 
o se desarrolla de alguna forma, tal y como 
hemos analizado, es porque existen unas 
reglas que la determinan. Las preguntas a 
responder ahora son: ¿Cuáles son esas re-
glas? ¿Cómo los humanos estructuran su 
orden social? y ¿Cuál es el papel que juega 
el lenguaje en el mantenimiento de ese or-
den?

2.1.		Relaciones	sociales	y	relaciones	
de	poder

 Comencemos diciendo que el orden so-
cial es una construcción humana. La acla-
ratoria es pertinente porque podemos lle-
gar a creer que la vida es lo que es porque 
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así lo quiere Dios o la naturaleza, o porque 
hemos sido víctimas de un hechizo bueno o 
malo. Claro está que pensar de esa manera 
condiciona nuestra actitud frente al mun-
do, alentándola o desalentándola, pero no 
por ello dejan de ser ideas producidas por 
los humanos, sobre todo cuando estos no 
encuentran otra explicación acerca de los 
acontecimientos diarios de su vida. Recor-
demos lo que ya hemos explicado sobre las 
“zonas oscuras” de la realidad y su necesa-
ria interpretación para controlarla y seguir 
existiendo con cierta quietud.

 Las reglas del mundo social no son crea-
ciones conscientes de una persona o grupo, 
que decide premeditadamente que su socie-
dad tendrá una u otra forma. Las reglas se 
van estructurando a través del tiempo con 
el objeto de alcanzar un determinado con-
trol de los individuos, sobre la base de unos 
principios, creencias, intereses o ideas cul-
turalmente producidas (universos simbóli-
cos). A su vez, el control tiene que ver con el 
ejercicio del poder dentro de una sociedad. 
Ambos aspectos, control y poder, dan forma 
a las relaciones sociales y a la estructura 
definitiva que tendrá una sociedad dada. 

 Antes de proseguir, se hace importante 
aclarar que ni el control ni el poder consti-
tuyen por sí mismos prácticas malas o bue-
nas. Toda sociedad donde conviven cierta 

cantidad de personas requiere establecer 
unas normas capaces de regular las rela-
ciones. De lo contrario, sobrevendría el des-
concierto y la convivencia sería intolerable. 
El problema radica en si tales controles y 
poderes posibilitan el desarrollo pleno de 
los individuos por igual o si, por el contra-
rio, lo niegan. Finalmente, en estos proce-
sos, el lenguaje juega un papel fundamen-
tal, pues es a través de él que los individuos 
asimilan una determinada concepción del 
mundo y la aceptación o no del control ejer-
cido sobre ellos.

 Veamos algunos ejemplos para irnos 
aclarando: dos personas se encuentran, 
se saludan y conversan, intercambiando 
noticias e informaciones sobre los aconte-
cimientos de la vida que llevan. Durante 
el desarrollo de la conversación, cada una 
espera su turno para hablar y la comuni-
cación fluye entre las dos sin demasiados 
problemas, salvo por la presencia de “rui-
dos externos”: voces de otras personas, ra-
dios, interrupciones producidas por otros 
individuos… Sin embargo, esta situación 
social, donde cada persona respecta el pa-
recer y las afirmaciones de otra o, si no está 
de acuerdo, las contrasta con otras ideas, 
es un poco ideal, puesto que debemos tomar 
en cuenta algunas características particu-
lares de los actores que participan en estas 
condiciones: personalidad, género, posición 
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social, status económicos y contexto espe-
cífico de realización de la conversación, en-
tre otros aspectos.

 Cuando las dos o más personas que se 
encuentran comparten gran parte de es-
tas características, el intercambio puede 
realizarse de forma equilibrada y horizon-
tal. Sin embargo, son suficientes una o dos 
características diferentes para que la rela-
ción social comience a tomar otro rumbo. 
Por ejemplo, en muchas sociedades, cuando 
habla un hombre y una mujer es el varón 
quien lleva la voz cantante, debiendo la mu-
jer aceptar lo que el otro dice y, si tiene un 
parecer diferente, insinuarlo más que ex-
presarlo. De la misma manera, en los am-
bientes de trabajo fuertemente burocratiza-
dos o institucionalizados, los subordinados 
(obreros, empleados, jornaleros…) tienen 
pocas posibilidades de tener una relación 
horizontal con sus patrones y hasta con los 
capataces o jefes de oficina. Lo mismo pasa 
con las relaciones entre adultos y niños, en-
tre blancos y negros o entre criollos e indí-
genas. Por otra parte, el contexto de la con-
versación puede cambiar completamente 
la forma que esta asume. Así, una relación 
entre hombres y mujeres dentro de una ofi-
cina puede ser de tipo jerárquica, mientras 
que los mismos sujetos pueden encontrarse 
en la calle o en un cafetín y tener una rela-
ción menos rígida y más horizontal. 

 Todas estas variaciones se producen co-
tidianamente también en la escuela, don-
de la relación entre niños y adultos asume 
características no equilibradas, siendo el 
adulto quien tiene la última palabra. Lo 
mismo sucede entre maestros y directores, 
sobre todo si estos últimos pertenecen a 
una congregación religiosa, o entre maes-
tros y maestras, salvo cuando las mujeres 
se hacen valer, logrando invertir los roles 
socialmente establecidos como “natura-
les”. Con todo, teóricamente, los maestros y 
maestras que comparten una misma posi-
ción institucional, no deberían tener mayo-
res problemas para relacionarse horizon-
talmente, aunque pueden intervenir otros 
factores que cambien este estado de cosas 
(como los citados según el género o como 
aquellos asociados al grado de instrucción 
de los educadores: un maestro con postgra-
do puede ejercer mayor poder sobre aque-
llos que posean una titulación inferior). 

 Diferente es la relación que se produce 
dentro de un ejército, donde la posición de 
cada miembro está fuertemente determi-
nada por un sistema jerárquico, imposibi-
litando los intercambios equilibrados entre 
individuos de grados diferentes, pero sí en-
tre los individuos de un mismo nivel. En este 
caso, los individuos que están en la cúpula 
de la estructura piramidal mandan pero no 
son mandados (por ejemplo, los generales) 
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y los ubicados en la base solamente obede-
cen (los soldados llanos) mientras que, los 
que están entre estos dos polos tienen la po-
sibilidad de mandar y obedecer según sea 
el rango de los militares con quienes han de 
interactuar. 

 En todos los casos citados, también in-
tervienen en la relación elementos psico-
lógicos: algunas personalidades son más 
activas que otras y hasta necesitan impo-
ner su parecer sobre los demás, aunque no 
tengan la razón. Por lo general, a las perso-
nas con tales temperamentos se las tipifica 
como “mandones” o “mandonas”, haciendo 
referencia a sus deseos o necesidades de so-
bresalir sobre los demás. Por el contrario, 
otros individuos son catalogados como “dó-
ciles” o “sumisos”, características que, en 
general, son atribuidas a las mujeres. Aun-
que la personalidad de cada individuo tie-
ne su importancia en la definición del tipo 
de relación, su influencia es casi siempre 
supervalorada, produciéndose una percep-
ción particular de las formas de interac-
ción social: las relaciones desequilibradas 
no dependen del contexto ni de los roles ni 
del status de cada individuo, sino de sus 
características psicológicas. Esta explica-
ción es un poco tramposa, ya que desplaza 
la atención de las verdaderas causas de los 
desequilibrios hacia las personalidades in-
dividuales, las cuales son pensadas como 

algo “natural” y no como características in-
dividuales históricamente producidas, con-
forme a las presiones culturales y sociales 
de la familia y del grupo social de pertenen-
cia de las personas.

 El desequilibrio al que estamos haciendo 
referencia está asociado al poder que entra 
en juego dentro de una relación social y, de 
allí, el control que algunas personas logran 
obtener sobre una determinada situación 
relacional. Poder y control son los dos as-
pectos claves a tomar en consideración 
cuando se trata de relaciones, tanto de las 
que se producen en encuentros informales 
como aquellas estructuradas dentro de una 
institución.
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 Las reglas explicadas hasta ahora las 
podemos aplicar a las relaciones existen-
tes entre distintos grupos sociales y entre 
sociedades diferentes. En este sentido, es-
taríamos hablando de sistemas articulados 
de relaciones regidas por un poder que es-
tructura la sociedad de una forma determi-
nada. En el caso de las sociedades divididas 
en clases sociales, este poder deriva de la 
obtención o no de bienes económicos. Los 
sectores con mayores recursos económicos 
prevalecerán por encima de los sectores 

con menos recursos, produciendo una es-
tructura social de forma piramidal. Cuan-
do nos referimos a que constituye un sis-
tema articulado de relaciones, lo hacemos 
en el sentido de las múltiples relaciones que 
cada sector mantiene con diversos actores 
y componentes específicos de su sociedad. 
De esta forma, la clase social dominante, 
por ejemplo, desarrollará vínculos diferen-
tes en varias direcciones: con el estamento 
político para influir en las decisiones nacio-
nales e internacionales (de hecho, pueden 

Guía de investigación
Educadores

(a) Proponemos debatir ampliamente el siguiente párrafo, compartiendo ejemplos de 
la vida diaria donde su idea principal puede ser constatada.

“Aunque la personalidad de cada individuo tiene su importancia en la de-
finición del tipo de relación, su influencia es casi siempre supervalorada, 
produciéndose una percepción particular de las formas de interacción social: 
las relaciones desequilibradas no dependen del contexto ni de los roles ni del 
status de cada individuo, sino de sus características psicológicas. Esta expli-
cación es un poco tramposa, ya que desplaza la atención de las verdaderas 
causas de los desequilibrios hacia las personalidades individuales, las cua-
les son pensadas como algo “natural” y no como características individuales 
históricamente producidas, conforme a las presiones culturales y sociales de 
la familia y del grupo social de pertenencia de las personas”.

(b) Todas las personas han experimentado un determinado ejercicio de poder sobre 
ellas. Sería interesante identificar cuáles han sido los momentos en los que cada 
educador ha percibido tal ejercicio de poder en su vida actual o pasada: en qué si-
tuaciones y mediante qué mecanismos (estrategias, palabras, discursos, personas 
o instituciones).
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ellos mismos pertenecer a la dirigencia de 
un país o financiar grupos políticos espe-
cíficos); con el mundo intelectual y cientí-
fico para producir instrumentos capaces 
de aumentar su riqueza y control; con la 
jerarquía religiosa para la implementación 
de las ideas que legitimen su dominio; con 
los militares para contar con un aparato 
represivo; con sus pares de otras naciones 
y con otros grupos económicamente pode-
rosos para acrecentar su capital…, es decir, 
construyen su propio tejido de relaciones 
que funciona como una red de apoyo o de 
soporte, creando solidaridades y alianzas. 
Esta situación puede ser perfectamente ob-
servada tanto en el ámbito local como en el 
nacional e internacional. Cuanto más am-
plio sea el contexto relacional, mayor com-
plejidad alcanzará la red de relaciones y las 
reglas que la rigen.

 Por su parte, los sectores pobres también 
construyen relaciones específicas para sub-
sistir o para intentar tener acceso a posicio-
nes más ventajosas de existencia. El proble-
ma mayor a enfrentar por estos grupos es 
el de crear o el de descubrir sus propias po-
sibilidades de poder real en forma colectiva, 
con el propósito de alcanzar relaciones más 
equilibradas dentro de la sociedad. En los 
últimos años, ha crecido en el mundo el nú-
mero de personas y grupos (incluso institu-
ciones supranacionales) convencidos de la 

necesidad de alcanzar equilibrios sociales 
que permitan acabar con los fenómenos de 
la pobreza y el hambre. Las estructuras so-
ciales apoyadas en sistemas democráticos 
inclusivos se perciben como una esperanza 
para lograr estos fines. Sin embargo, el cam-
bio de las estructuras y de las relaciones de 
poder existentes supone una estrategia de 
largo plazo y luchas sostenidas de manera 
organizada por los sectores en desventaja, 
que encarnen en su acción los principios de 
vida y de sociedad que aspiran construir. 
La inclusión no se logra “auxiliando” a los 
pobres (como suelen pensar muchas ONGs 
de los países ricos y organismos interna-
cionales, civiles y religiosos) sino creando 
condiciones para que estos tengan poder en 
el momento de decidir su destino. Pero, so-
bre todo, se logra cuando los propios secto-
res excluidos de todo poder se organizan y 
luchan ellos mismos por alcanzarlo de ma-
nera autónoma.

 Finalmente, resulta pertinente aclarar 
que las distintas relaciones entretejidas 
por los diversos grupos están sujetas a 
transformaciones: un grupo de élite puede 
ser desplazado por otro como consecuencia 
de determinados acontecimientos (nuevas 
formas de acumulación de capital o cam-
bios en la estructura política que favorecen 
más a unos grupos que a otros). Sin embar-
go, el hecho de que el juego de poder pueda 



4�

adquirir otra forma, por ejemplo, sustitu-
yendo a unos actores por otros, no significa 
que la estructura piramidal cambie o sus 
relaciones internas sean realizadas desde 
otros principios más equilibrados.

 Para una mejor comprensión de cómo 
el poder, el dominio y el control funcionan 
en la práctica, condicionado las interrela-
ciones de una sociedad, resulta pertinente 
profundizar un poco más el sentido de es-
tos términos y cómo su ejercicio organiza, 
la mayoría de las veces, estructuras socia-
les desiguales, produciendo procesos de do-
minación y explotación entre individuos y 
grupos. 

2.2.	Lenguaje	y	formas	de	poder

 Cada uno de nosotros sabe intuitivamen-
te el significado de las palabras, lo que per-
mite que las utilicemos sin tener que pen-
sar demasiado en la elección de cada una 
de ellas en el momento de construir una 
frase. Sin embargo, las palabras no solo sir-
ven para nombrar cosas y personas, sino 
que también definen las relaciones produ-
cidas entre individuos y objetos. Estas pa-
labras relacionales están cargadas de los 
significados y del valor que cada sociedad 
le atribuye, caracterizando el enlace entre 
las cosas y las personas. De esta manera, 
una palabra puede tener un significado y 

un valor diferente según el contexto de su 
uso y hasta podemos encontrar sociedades 
donde las palabras de nuestra cultura no 
tienen traducción o viceversa. Por ejemplo, 
algunas sociedades indígenas americanas, 
cuya estructura social es de tipo horizon-
tal, no tienen una palabra para nombrar 
el “poder”, pero sí muchas para indicar la 
“energía social”, algo que en nuestro idioma 
podemos definir de muchas maneras como, 
por ejemplo, “fuerza que mantiene la diná-
mica de las sociedades”. Sin embargo, la pa-
labra española “fuerza” tiene distintos sen-
tidos según el contexto de su utilización: los 
físicos la entienden como “energía”, mien-
tras que los políticos pueden llegar a in-
terpretarla como “coerción”. Por todo esto, 
antes que nada, es necesario aclarar la ter-
minología que vamos a utilizar y proponer 
así algunas definiciones generales.

a.	El	poder	como	potencia

 El poder como potencia hace referencia 
a la facultad que puede poseer un individuo 
o un grupo social para obligar o convencer 
a otros a realizar acciones más allá de su 
propia voluntad. La capacidad de un indi-
viduo de poder controlar las acciones de 
los demás miembros de su sociedad o de 
otras (lo que representaría la expresión 
más directa del poder y sus consecuencias) 
dependerá de las características de cada 
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sociedad, es decir, en unos casos se tratará 
del dominio ejecutado a través de la fuer-
za, mientras que en otras situaciones se 
tratará del dominio ejercido mediante la 
acumulación de medios materiales (como 
ya hemos explicado) o a partir de la acumu-
lación de un determinado capital simbólico, 
generado principalmente por la religión o 
por un campo específico del saber (la medi-
cina, la historia, la ingeniería, entre otros). 
En este sentido, en el momento de analizar 
el por qué unos individuos tienen más in-
fluencia sobre otros, conviene identificar 
cuál es su fuente de poder (la potencia) que 
no es otra cosa que su fuente de legitimidad: 
armas, fuerza física, status económico o sa-
ber científico o religioso.16

 El dominio adquirido mediante la fuerza 
hace referencia a la utilización explícita de 
la violencia como un mecanismo de control 
sobre los otros. La violencia suele ser em-
pleada en situaciones diversas de dominio: 
por una persona hacia otra (como ocurre 
cuando un hombre maltrata a una mujer 
haciendo uso de su fuerza física) o por un 
grupo o sociedades que intentan conquis-
tar un determinado sistema social median-
te su poderío bélico, sea este procedente de 
la delincuencia organizada (la mafia sici-
liana o los narcotraficantes colombianos) 
o bien, de ejércitos nacionales o suprana-
cionales reconocidos oficialmente. En este 

sentido, un grupo social o sociedad puede 
ser conquistado al comienzo con las armas 
y, posteriormente, mantenido bajo control 
a través de la amenaza y de la represión, 
ejercida sobre todo hacia los individuos 
disidentes. La conquista puede realizarse 
también de forma progresiva a partir de 
“mensajes coercitivos” y de exhibiciones 
públicas del poder que se posee, creando 
en el conjunto social un terror paralizan-
te. En todos estos casos resulta válida una 
de las definiciones que Max Weber da de 
poder, entendido como “la probabilidad de 
imponer la propia voluntad, dentro de una 
relación social, aun contra toda resistencia 
y cualquiera que sea el fundamento de esa 
probabilidad”.1�

 En estos procesos de conquista del domi-
nio por la fuerza se requiere, tarde o tem-
prano, mantener el poder sin recurrir a la 
violencia cotidiana. Para ello se producen 
discursos y recursos (como la elaboración 
de un corpus de leyes) que “legitimen” el 
orden establecido originalmente forjado a 
través de procedimientos “ilegítimos”.

16. Cf. Godelier, M. 
(1978): “Poder y 
Lenguaje”. Re-
flexiones sobre 
los paradigmas 
y las paradojas 
de la “legit-
imidad” de las 
relaciones de 
dominación y de 
opresión”. En: 
Comunications, 
Nº 28, Paris.

   
17. Weber, 

M. (1977): 
Economía y So-
ciedad. México: 
Fondo de Cul-
tura Económica, 
V. 1, p. 43. 
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Guía de investigación
Educadores

Por lo general, cuando hablamos de poder y control solemos pensar en los gobiernos o 
en su ejercicio en espacios amplios (el país, el mundo), obviando aquellos lugares que 
son más cercanos, como por ejemplo, la familia. En la actualidad, precisamente, es en 
este lugar donde se produce uno de los mayores problemas de ejercicio violento del 
poder. Nos referimos a la violencia doméstica ejercida hacia las mujeres. Proponemos 
realizar el siguiente ejercicio:

(a) Indicar debajo de las siguientes categorías, las estrategias o técnicas de control y 
poder que, generalmente, son utilizadas por determinados hombres a los fines de 
someter a su mujer y a sus hijos.

• Amenazas:
 Ej: Amenazarla con pegarle

• Privilegio masculino:
 Ej: Tratarla como una sirvienta

• Abuso económico:
 Ej: No dejarla trabajar

• Manipulación de los hijos:
 Ej: Hacerla sentir culpable por la conducta de los hijos

• Negar, culpar y desvalorizar:
 Ej: Decir que ella lo provocó

• Aislamiento:
 Ej: Controlar sus salidas y entradas de la casa

• Abuso emocional:
 Ej: Hacerla sentir inferior

• Intimidación:
 Ej: Romper objetos de la casa

(b) Conversar las explicaciones culturales y sociales que promocionan este tipo de 
prácticas.

(c) Diseñar de manera colectiva una propuesta pedagógica de aula para reflexionar 
con los estudiantes este tipo situaciones surgidas en el hogar y cómo se puede 
lograr su transformación. 
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 En aquellas situaciones donde la pose-
sión de bienes materiales produce poder, 
la potencia viene dada por la capacidad de 
ciertos individuos de intervenir en las accio-
nes económicas de los demás, de apropiarse 
de su fuerza de trabajo y de influenciar las 
necesidades de consumo de la población. De 
allí que a mayor riqueza, mayores posibili-
dades de control sobre las actividades eco-
nómicas y no económicas de las sociedad. 
Sin embargo, es posible encontrar socieda-
des donde la acumulación de bienes no con-
fiere un mayor poder social. En la sociedad 
indígena Kwakiutl, ubicada al occidente de 
Norteamérica y Canadá, las personas que 
han acumulado bienes durante el año los 
destruyen públicamente durante la celebra-
ción del potlach. El individuo que logra des-
truir o consumir con su gente más bienes 
materiales conseguirá mayor aceptación 
social. El término potlach es actualmente 
utilizado para destacar el comportamiento 
consumista de las sociedades occidentales. 
De cualquier manera, sea para conservar-
los o sea para destruirlos, la cantidad de 
bienes constituye una fuente de poder y de 
control social sobre los demás. 

 Finalmente, el capital simbólico confie-
re poder en dos sentidos distintos. El pri-
mero se asocia a las cualidades atribuidas 
a una persona o grupo, ya sea por el color 
de su piel, por su origen geográfico o por la 

importancia de sus antepasados. Estas ca-
racterísticas pueden estar asociadas o no a 
la posesión de bienes materiales. Es el caso, 
por ejemplo, de las sociedades americanas 
durante la Colonia, cuando el hecho de ser 
blanco, nacido en la Península Ibérica o des-
cendiente de los primeros conquistadores, 
le facilitaba a un individuo, hombre o mu-
jer, un poder sobre los demás que no tenían 
los otros grupos sociales: pardos, indígenas 
y hasta los mismos blancos criollos. En las 
sociedades latinoamericanas actuales, des-
cendientes de las coloniales, permanecen 
algunos de esos elementos. Sin embargo, 
por tratarse de sociedades de clase, tener 
o no dinero puede hacer la diferencia. Así, 
por ejemplo, la acumulación de bienes ma-
teriales podría lograr equilibrar la relación 
entre negros y blancos o entre mujeres y 
hombres, aunque sabemos que el color de la 
piel y el género continúan teniendo su im-
portancia.

 El segundo sentido del capital simbólico 
como fuente de poder, implica la posesión 
de un conjunto de saberes que, a los ojos 
de los demás, autorizan a ciertos grupos y 
personas a tomar decisiones en áreas de su 
especialidad. Para Pierre Bourdieu, el ca-
pital simbólico se divide en diversos cam-
pos especializados (el médico, el jurídico, el 
pedagógico…) y dentro de cada uno de ellos 
se liberan grandes luchas para imponer un 
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determinado conocimiento.18 Dependiendo 
de las relaciones que los grupos de un cam-
po específico establezcan con otras fuentes 
de poder social, un conocimiento dado al-
canzará o no mayor reconocimiento social. 
En consecuencia, los miembros del saber 
privilegiado contarán con mayor poder y 
autoridad. 

 La autoridad implica tener ascendencia 
sobre los demás y el prestigio que confiere 
permite influenciar el comportamiento de 
los otros. De esta manera, ascendencia y 
prestigio puede conseguirse también a tra-
vés de medios diferentes de la acumulación 

de bienes materiales, aunque es evidente 
que éstos pueden facilitar la adquisición de 
capital simbólico. No siempre vale lo con-
trario: poseer bienes materiales no necesa-
riamente conlleva autoridad, lo que es una 
calidad pública aceptada por los demás. A 
menudo, quienes detentan un poder econó-
mico no quieren aparecer explícitamente 
frente a la sociedad como los que toman de-
cisiones, delegándoselas, por ejemplo, a los 
políticos o a los científicos de su entorno. En 
este sentido, “tener influencia” sobre los de-
más, no implica necesariamente prestigio 
ni autoridad, entendida esta como “respe-
to” y reconocimiento social de un “valor”.

 18.Bourdieu, P. 
(1987): op.cit, pp. 
127-142.
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Guía de investigación
Educadores

(a) Cada cultura construye sus propios sentidos de lo que es una autoridad válida y 
reconocida por el grupo. Sugerimos investigar estos significados en tres sociedades 
distintas a la propia, sin excluir a esta, utilizando el siguiente recuadro:

Sociedad Autoridad Personas Atributos que confieren 
reconocimiento social

Propia

Médica

Política

Educativa

Jurídica

Otra

Otra

Otra

(b) Los significados en el idioma castellano de las palabras autoridad, autoritarismo, 
poder, legitimidad y deslegitimación se encuentran estrechamente asociados en 
la práctica. Analizar cuál es esa relación y cómo se llega a expresar en situaciones 
concretas.
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b.	El	poder	institucionalizado

 En todas las situaciones analizadas, 
desde el dominio determinado por el poder 
económico hasta la influencia ejercida en 
base a la autoridad, hay que tomar en con-
sideración el sistema local de legitimación. 
Nos referimos a la necesidad que tiene cual-
quier individuo o grupo poderoso, salvo 
en los primeros tiempos de una conquista 
armada, de justificar de alguna manera su 
dominio frente a los grupos conquistados. 
La legitimidad puede derivar de variadas 
fuentes, dependiendo del tipo de sociedad y 
del ámbito cultural donde ella se ejerce. El 
soberano de los reinos cristianos, por ejem-
plo, derivaba su legitimidad directamente 
de Dios, a través de la mediación del Papa, 
que podía a su vez tener ingerencia sobre 
el poder ejercido por los reyes, llegando in-
cluso a excomulgar a los que no estaban de 
acuerdo con las posturas ideológicas vati-
canas. Este tipo de legitimación vale tam-
bién para otros sistemas sociales, donde la 
relación con un antepasado mítico justifica 
la preeminencia social de una familia o de 
un individuo. Lo mismo sucede con la auto-
ridad atribuida a los sacerdotes, emanada 
de la comunicación especial que estas figu-
ras pretenden mantener con sus dioses. Re-
sulta importante destacar que el sistema 
de legitimación de tipo religioso es posible 
porque las personas comparten y aceptan 

un mismo horizonte cultural, constituido 
por ideas y creencias particulares que les 
son propias (universos simbólicos).

 En el caso del pensamiento político occi-
dental, el origen divino de la legitimidad del 
poder ha sido progresivamente suplantado, 
desde el siglo XVIII, por una teoría “contra-
tualista”.  Dicha teoría supone la realización 
de un “pacto” entre los diferentes grupos so-
ciales, cuyos ciudadanos estarían dispues-
tos a renunciar a ciertas libertades en fun-
ción de la “protección” que el Estado puede 
brindarles. Este pensamiento político se 
produce en correspondencia con el cambio 
radical sufrido por la estructura política de 
las sociedades occidentales: la transición, 
más o menos violenta, del sistema monár-
quico al republicano que alentó el nacimien-
to de los estados nacionales durante el siglo 
XIX. 

 En este nuevo sistema, la legitimidad es-
taría garantizada por un “contrato social” 
suscrito por todos los ciudadanos, repre-
sentado actualmente por las constitucio-
nes y las leyes. De acuerdo a este sistema, 
las personas designan a los representantes 
responsables de la defensa de sus derechos, 
aceptando resolver sus conflictos y diferen-
cias a través de los sistemas jurídicos, que 
tendrían la función de regular las liberta-
des individuales de cada persona. 
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 Claramente, la concepción de “ciudada-
no” es la que puede marcar la diferencia en 
cuando a la validez de la legitimidad. Esta 
noción ha cambiado y cambia según la épo-
ca y el tipo de sociedad. Así, hubo un tiempo 
donde eran considerados ciudadanos los va-
rones propietarios de tierras, más adelan-
te lo fueron simplemente todos los varones 
y no la mujeres. Por esta razón, el derecho 
al “voto” por parte de las mujeres de las so-
ciedades occidentales, regidas por sistemas 
democráticos, fue conseguido solamente a 
principios del siglo XX (en Estados Unidos, 
el voto para las mujeres ha sido aprobado 
solamente en 1920, con la XIX Enmienda 
realizada a su Constitución, mientras que 
en Francia ha sido logrado en 1946). Antes 
de esas fechas las mujeres no eran pensadas 
como personas poseedoras de ciudadanía.

 Con relación a esta noción de ciudada-
nía existe otro aspecto a considerar: en la 
actualidad, la mayoría de los sistemas de-
mocráticos conciben constitucionalmente 
como “ciudadanos” a todos sus habitantes. 
De allí que puedan ejercer su derecho a de-
cidir quienes han de gobernarlos. Sin em-
bargo, esta posibilidad puede verse limita-
da por las condiciones sociales de ciertos 
grupos. Los pobres, generalmente indocu-
mentados o localizados en lugares de difí-
cil acceso, son prácticamente excluidos del 
sistema democrático, pues su derecho al 

voto no puede ser ejecutado con facilidad o 
no son lo suficientemente motivados para 
ejercerlo. En consecuencia, la legitimidad 
jurídica de un gobierno se ve debilitada y la 
toma de decisiones se concentra en deter-
minados sectores: los que han podido ir a la 
escuela o los que gozan de cierto bienestar 
material, aunque sus decisiones sean toma-
das de manera indirecta a través de sus re-
presentantes. 

 Finalmente, es necesario reiterar que el 
problema de la legitimación involucra tam-
bién a las figuras de autoridad, tanto las 
que se producen en ambientes informales 
como las que se dan en ámbitos institucio-
nalizados. En el primer caso, solamente la 
aceptación del grupo posibilita el desplie-
gue de la autoridad y, para obtenerla, no 
resulta suficiente el deseo o la voluntad 
de un individuo. En la segunda situación, 
aun cuando exista un sistema de normas 
que atribuye autoridad a ciertas personas 
ubicadas en una institución específica (es-
cuelas, ejércitos, universidades, hospitales, 
empresas, gobiernos) la legitimidad jurídi-
ca no es capaz por si sola de mantenerla, 
salvo imponiéndola mediante la utilización 
de mecanismos coercitivos (la amenaza de 
despido, castigos por mala conducta…) pues 
en estos casos también es importante que 
los subordinados reconozcan como válida 
la autoridad conferida a una persona.  
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 Por todo ello, podemos decir que la legi-
timación implica casi siempre el reconoci-
miento del poder o de la autoridad de algu-
nos individuos por parte de la comunidad 
o grupo social en la cual se ejerce. El grado 
y el tipo de adhesión de la gente a las ac-
ciones de los “grandes hombres” puede ser, 
evidentemente, de diferente tipo, pero lo 
más importante a destacar aquí es la dife-
rencia existente entre lo que una sociedad 
o institución dice explícitamente sobre las 
formas de su poder, en sus constituciones 
y normas y lo que realmente ocurre en su 
puesta en práctica. De hecho, el “discurso” 
mismo de la legitimación, desarrollado por 
algunos dirigentes o por algunos actores 
sociales puede estar solapando la ausencia 
de autoridad en la realidad institucional o 
estatal. Se cruzan aquí dos teorías diferen-
tes del poder:

1. Qué el poder es una cualidad individual 
que algunas personas poseen y otras no, 
cuya expresión depende de la voluntad 
o de las intencionalidades de tales per-
sonas;

2. Que el poder es una “propiedad” de la co-
munidad, del grupo social o de la socie-
dad como un todo, que delega o propor-
ciona a ciertos individuos.

 Las dos hipótesis tienen una diferente 
concepción de la legitimidad: en el primer 

caso se trataría de la aceptación social de 
una calidad o propiedad individual, busca-
da a través de una obra de convencimien-
to para evitar o disminuir la disidencia y 
el no reconocimiento del derecho que estos 
individuos tendrían para ejercer su poder; 
mientras que, en el segundo caso, la legiti-
mación es una investidura que una persona 
o grupo recibe para ejecutar el poder en re-
presentación del resto de los individuos de 
la sociedad, quienes, teóricamente, son los 
auténticos poseedores del poder.

 Para quienes piensan que el poder per-
tenece a los ciudadanos, su mantenimiento 
por parte de algunos individuos, aun cuan-
do se ha perdido la legitimación del pueblo, 
implica un ruptura del “pacto”, producién-
dose la “tiranía”, explícita o solapada. La 
tiranía sería precisamente el ejercicio del 
poder fuera del derecho que lo encausa y 
controla. Este concepto, por ende, implica 
el de la violencia política, de allí el aforismo 
de Hannah Arendt: “La forma extrema de 
poder es todos contra uno y la forma extre-
ma de violencia es uno contra todos”.19

 De esta manera, la violencia puede ser 
considerada uno de los polos de la relación 
entre los ciudadanos, mientras que en el 
otro estaría el poder, entendido aquí como 
el ejercicio legitimado de la acción de al-
gunos individuos para mantener el “bien 

19. Arendt, H. 
(1986): “Com-
municative 
Power”. En Ste-
ven Lukes (Ed.), 
Power. Oxford: 
Basil Blackwell, 
pp. 59-74. Ver, 
igualmente, Ar-
endt, H. (1993): 
La condición 
humana. Barce-
lona: Paidós.
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común”. Es importante resaltar que el 
problema de la violencia, como método 
para conseguir imponer la voluntad, se 
presenta en todos los ámbitos y niveles 
relacionales, desde la relación padres/
hijos, hombre/mujer, hasta la del Estado 
con sus ciudadanos. En este sentido, cada 
sociedad construye categorías de lo que 

puede considerarse como violencia y lo 
que no lo es, dándose el caso de contradic-
ciones profundas entre teorías culturales 
de sociedades diferentes, es decir, lo que 
es violencia para algunas culturas puede 
no serlo para otras. Esta conclusión pone 
el problema de la legitimidad de la violen-
cia.

Guía de investigación
Educadores y estudiantes

La noción de violencia suele estar restringida a su forma física (golpear, pegar, violar…). 
Sin embargo, la violencia puede adquirir varios rostros y en muchas ocasiones se ejer-
ce de manera solapada (amenazando, acosando, insultando, reduciendo el espacio de 
acción de una persona o grupo, atribuyendo caracteres negativos a individuos que son 
diferentes (por sus opciones de vida o por su manera de pensar), calumniado, haciendo 
que alguien haga algo en contra de su voluntad y así sucesivamente). Por otra parte, 
cuando la violencia se vuelve generalizada y desbordante (está presente en distintas 
formas dentro de un mismo grupo social) habría que examinar las características de la 
estructura social más amplia para distinguir cómo ella misma produce violencia.  

Generalmente, los programas de estudio y los textos escolares señalan estrategias 
que ayudan a promover mecanismos alternativos de solución de conflictos sin recurrir 
a la violencia. Conviene acompañar estas estrategias con una reflexión profunda sobre 
los tipos de violencia y sus razones estructurales. Especialmente, resulta interesante 
trabajar con los estudiantes el cómo contrarrestar el abuso de poder que ostentan al-
gunos individuos, bien sea porque tienen fuerza física, porque poseen armas o porque 
ejercen un cargo de poder (administradores, diputados, directores, militantes partidis-
tas, tutores y representantes…). Podemos proceder de la siguiente manera:

(a) Explicar los distintos tipos de violencia (física, psicológica y solapada). Igualmente 
señalar cómo un sistema social puede promover la violencia y cómo puede generar 
un ambiente equilibrado de relaciones.

(b) Entregar a cada estudiante cuatro papelitos, donde indicará en qué momentos se 
han sentido violentados o han sentido que se abusa de su persona. No necesaria-



5�

 Antes que nada, ninguna sociedad puede 
sobrevivir sin el control de la violencia en-
tre los individuos, ya que el “todos contra 
todos” no permite un funcionamiento míni-
mo. Sin embargo, es posible encontrar socie-
dad donde un cierto grado de violencia está 
permitido en algunas relaciones y en casos 
particulares. Por ejemplo, dentro del mundo 
occidental, existen teorías pedagógicas que 
admiten el uso de un cierto grado de violen-
cia por parte de los padres hacia los hijos 
con fines educativos.20 Asimismo, se puede 
justificar la violencia doméstica del hombre 
hacia la mujer desde teorías machistas: a 
las mujeres “¡hay que reprimirlas un poco 
sino se vuelven incontrolables!”  

 En la realidad histórica, puede sobrevi-
vir una sociedad sin violencia como una so-
ciedad donde es admitido su uso, aunque en 
grados mínimos. En este sentido, es impor-
tante anotar que existen teorías del fun-
cionamiento de las sociedades que asumen 
la violencia como inevitable y hasta nece-
saria. En este caso, se habla de “violencia 
legítima” y “violencia ilegitima”. El Estado 
tendría la potestad de ejercer un cierto gra-
do de violencia para conseguir mantener el 
orden social, aunque esta debería ser con-
trolada por las leyes. El desborde de esta 
violencia, fuera del control de la ley, impli-
caría la pérdida de legitimidad del grupo 
que está en el poder.

mente los estudiantes deben colocar sus nombres, sin embargo, sería interesante 
pedirles señalar su sexo (masculino, femenino).

(c) Agrupar los papelitos por categorías de tipo de violencia (violencia física y sexual) 
(violencia psicológica: insultos, intimidación, amenazas) (solapada: acoso sexual 
o de otro tipo, calumniar, promover atributos negativos, chistes discriminatorios, 
abuso de poder) y en lo posible deducir quiénes son aquellos que están más pro-
pensos a determinadas prácticas violentas, quiénes son los que la ejercen y por 
qué.

(d) Para cada grupo de violencia experimentada, identificar los recursos instituciona-
les existentes para frenarla (propios de la escuela y fuera de ella), así cómo otras 
formas alternativas para la defensa de los propios derechos (denunciar al agresor, 
organizar campañas contra las distintas formas de violencia, cambiar algunas nor-
mas de convivencia escolar, involucrar a vecinos y representantes en estrategias de 
promoción de una cultura comunitaria y de paz, organizar un comité de defensa de 
las víctimas de violencia, entre otras actividades).

20. Cf. Balandier 
(1989): El des-
orden, la teoría 
del caos y las 
ciencias socia-
les. Barcelona: 
Gedisa. 
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 La referencia a las leyes es aquí entendi-
da como el medio que permite el control de 
las acciones de los ciudadanos, incluyendo 
a los políticos, a quienes se les ha delegado 
el ejercicio del poder. Dicho control ha de 
ser ejecutado por los jueces de manera in-
dependiente dentro del Estado. Son ellos, 
los jueces, quienes deberían velar por los 
derechos de todos los ciudadanos para que 
la violencia no se desborde de los cauces de 
la ley y, en general, para que se mantenga 
la legitimidad de las personas que ocupan 
el gobierno en un momento determinado. 
Sin embargo, a parte del caso muy frecuen-
te de gobiernos que terminan identificándo-
se con el Estado, acabando por influenciar a 
los jueces, hay que tener en cuenta que las 
leyes pueden ser elaboradas precisamen-
te para permitir la apropiación del poder 
por parte de un grupo social y no de otro. 
De allí que el campo de la “legitimidad” del 
poder involucre otros factores a parte del 
de las leyes y constituciones en su conjun-
to. En última instancia, si pensamos que el 
poder está en las manos de los ciudadanos, 
éstos pueden organizarse para retomar en 
sus manos lo que les pertenece, producien-
do un nuevo arreglo social. En este caso, la 
resistencia sería legítima, ya que se trata-
ría de recuperar lo que es propio, aunque no 
lo es necesariamente la violencia que esta 
puede implicar. Con todo, hemos de tomar 
en consideración que en estas situaciones 

también existen posturas ideológicas que 
definen tanto la conciencia de la relación de 
poder, como las estrategias de cambio del 
orden social. 
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Guía de investigación
Educadores y estudiantes

Por lo general, los habitantes de una nación desconocen cuáles son las reglas que re-
gulan su convivencia, el ejercicio de poder y los deberes y derechos de los ciudadanos, 
es decir, desconocen cuál es su “contrato social” (principalmente, su constitución y los 
convenios internacionales suscritos por el país). Dada la agudización actual de los con-
flictos sociales en casi todos los países y entre unos países y otros, este conocimiento 
se vuelve cada vez más necesario. En sistemas democráticos es el colectivo quien se 
supone puede dirigir las decisiones y promover el cumplimiento de su “contrato so-
cial”, si este o varios convenios son desconocidos, los ciudadanos cuentan con pocas 
posibilidades de hacerlos cumplir o cambiarlos si no logran estar a la altura de las nue-
vas necesidades culturales y sociales, produciendo discriminaciones o favoreciendo 
más el desarrollo de unos grupos en detrimento de otros.

Ahora bien, a la hora de socializar con los estudiantes estos conocimientos, conviene 
generar suficientes sentidos del por qué resultan importantes, evitando convertirlos 
en conocimientos escolares que solo servirán para contestar un examen. Un modo de 
eludir este peligro pudiera ser:

(a) Interpretar con los estudiantes la noción de ciudadanía contemplada en el texto 
constitucional del país, confrontándola con las opiniones que otras personas (veci-
nos, activistas comunitarios, profesores y distintos grupos religiosos, étnicos y de 
género…) poseen sobre su ejercicio práctico. Luego de este proceso de consulta y 
debate, volver al texto constitucional y analizar, desde la perspectiva de los estu-
diantes, si su noción resulta satisfactoria o no en el marco de su sociedad actual: 
¿Qué habría que cambiar? ¿Qué relación establecer con los deberes y derechos 
adjudicados a los ciudadanos? ¿Cómo promover en la práctica una noción de ciuda-
danía donde todos los individuos tengan las mismas oportunidades para desarro-
llarse como personas dignas? 

(b) Investigar las distintas leyes que ha formulado el país a los fines de regular la 
relación entre los ciudadanos en distintas áreas: económicas, políticas y sociales. 
Analizar especialmente aquellas que inciden mayormente en la vida cotidiana de 
los estudiantes, por ejemplo, el código civil y las leyes formuladas para proteger los 
derechos de sectores específicos: niños, adolescentes, mujeres, indígenas…

(c) Promover actividades semejantes en la indagación de los convenios internacionales 
suscritos por el propio país. 
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c.	El	poder	difuso

 Existe otra teoría del poder que no lo con-
cibe ni como potencia ni como un sistema 
determinado por leyes o normas, sino como 
un conjunto de pensamientos que puestos 
en relación con otros sistemas institucio-
nales de poder (el político, el religioso, el 
científico, el económico) despliega una serie 
de estrategias que inciden y condicionan el 
comportamiento de las personas, conscien-
te o inconscientemente. Este tipo de poder 
se asocia fundamentalmente al control de 
los universos simbólicos que las personas 
han de considerar como “válidos”. En este 
sentido, el poder estaría presente en todas 
partes: en las formas de establecer las re-
laciones familiares, en las prácticas edu-
cativas, en la manera de asumir el cuerpo, 
en la forma de concebir la relación con los 
demás y en los modos de ser y actuar en 
general. Por lo tanto, se trata de un poder 
que penetra los cuerpos, regulando sus pos-
turas, sus deseos y placeres, su identidad, 
su sexualidad, sus necesidades, sus formas 
de sentir y, por ende, sus relaciones con los 
otros cuerpos.21

 Para Michel Foucault, principal expo-
nente de esta teoría, este tipo de poder ha 
creado en diversas épocas distintas técni-
cas y discursos que regulan las relaciones 
sociales a partir del establecimiento de re-

gimenes de verdad y de saber, generados de 
acuerdo a la concepción del tipo de sujeto 
que una sociedad o una institución necesita 
crear en un momento histórico específico.22 
Un buen ejemplo de ello lo constituyen las 
distintas teorías psicopedagógicas produci-
das hasta ahora: con el surgimiento de los 
estados nacionales y del capitalismo indus-
trial, basado en la producción en serie de 
bienes y servicios, era necesario promover 
individuos disciplinados capaces de impul-
sar formas sistemáticas de generación de 
riquezas. De allí que las escuelas asumie-
ran la teoría conductista como un método 
eficaz de enseñanza: había que domesticar 
a los niños, quienes representaban los po-
tenciales trabajadores del futuro. Con tal 
propósito se crearon distintos discursos 
sobre la enseñanza y la infancia. En princi-
pio, los niños carecían de los saberes (cono-
cimientos, actitudes y valores) necesarios 
para sostener el progreso de la sociedad. 
Por ello la vigilancia, el castigo, los regaños 
y las normas correccionales escolares se 
convirtieron en las estrategias que hicie-
ron posible moldear a los alumnos según 
los intereses dominantes del momento.23

 En la actualidad, cuando las formas de 
producir riqueza requieren de individuos 
creativos, autónomos, innovadores, capa-
ces de impulsar sus propios negocios y otros 
modos de trabajo, la teoría conductista ha 

21.Cf. Foucault, 
M. (1978): “Las 
relaciones de 
poder pen-
etran en los 
cuerpos”. En 
Michel Foucault, 
Microfísica del 
poder. Madrid: 
Ediciones La 
Piqueta, pp. 
153-163.

   
22. Cf. Foucault, M. 

(1978): “Verdad 
y poder”. En 
Michel Foucault, 
Microfísica del 
poder. Madrid: 
Ediciones La 
Piqueta, pp. 175-
189.

23. Cf. Gimeno Sac-
ristán, L. (2003): 
El alumno como 
invención. Ma-
drid: Ediciones 
Morata.
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sido desplaza por otras donde los procesos 
de enseñanza y aprendizaje se encuentran 
centrados en los alumnos y en el desarrollo 
de sus propias potencialidades creativas. 

 Como vemos, el discurso pedagógico y 
sus técnicas han cambiado de enfoque: se 
reclaman prácticas donde los estudiantes 
puedan aprender en equipo, manejar sus 
emociones, sus conflictos y expresar con 
mayor libertad sus ideas. De hecho, la cri-
sis actual educativa tiene que ver con la in-
capacidad de la escuela de ajustarse a los 
cambios sufridos en las últimas décadas 
dentro del orden familiar y en los nuevos 
modos de producción capitalista, perdien-
do vigencia como la principal institución 
socializadora de la sociedad, siendo progre-
sivamente suplantadas sus funciones por 
otras organizaciones sociales: la televisión 
y los medios de comunicación en general.24

 El análisis del poder difuso supone exa-
minar cómo las personas establecen sus re-
laciones en la vida cotidiana, cuáles son las 
ideas que subyacen en esa manera de rela-
cionarse, de dónde proceden tales concep-
ciones y, sobre todo, qué o por qué se origi-
nan. Especialmente, hay que fijarse en lo 
que está prohibido y permitido socialmen-
te en la relación con los otros y consigo mis-
mo, que se expresa tanto en lo que se habla 
como en lo que se práctica. En este sentido, 

lo dicho por las personas no revela tanto lo 
que piensan, sino el sistema de pensamien-
to que las hace actuar y hablar de una mane-
ra específica. Por lo general, estos sistemas 
de pensamientos se hallan controlados y dis-
tribuidos en la sociedad en correspondencia 
a modelos ideales de existencia reconocidos 
como “válidos”, “normales” o “naturales”. 
Por esta razón, en una sociedad, no se pue-
de decir y hacer cualquier cosa. En especial, 
sabemos que no todas las personas tienen el 
mismo derecho de hablar de determinados 
eventos. Los niños, por ejemplo, son reprimi-
dos por los adultos a la hora de expresar sus 
deseos sexuales, particularmente si sus gus-
tos se orientan hacia personas de su propio 
sexo. Lo mismo sucede con las mujeres a la 
hora de tratar contenidos semejantes. Por el 
contrario, los varones y “expertos” en sexua-
lidad sí pueden conversar sobre estos temas 
públicamente y con naturalidad.

 

24. Cf. Tedesco, 
J. C. (2000): 
Educar en la 
sociedad del 
conocimiento. 
Buenos Aires: 
Fondo de Cul-
tura Económica.
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Guía de investigación
Educadores

Hemos visto que las relaciones de poder involucran a todos los individuos de una socie-
dad, incluyendo sus cuerpos. Así, la manera como nos percibimos, vestimos o tenemos 
contactos corporales con los demás, expresa tanto los modelos culturales de nuestra 
sociedad como las relaciones de poder.

El ejercicio que proponemos pretende hacernos conscientes de estos aspectos de la 
vivencia. El ejercicio consiste en identificar cuáles partes del cuerpo de los demás está 
o no permitido tocar en el ámbito público y en el ámbito privado, considerando las di-
ferencias de género y de edad:

Manos Brazos Cara Pecho Flancos Piernas

Niño/niño

Niña/niña

Niño/niña

Muchacho/muchacho

Muchacha/muchacha

Muchacho/muchacha

Hombre/hombre

Mujer/mujer

Hombre/Mujer
      
Elaborar dos cuadros (uno para el ámbito público y otro para el ámbito privado) a los 
fines de constatar si hay diferencias y analizar cuál puede ser su explicación. Prestar 
atención al significado de cada contacto: para expresar sentimientos, para rechazar, 
para saludar... 

De la misma manera, se puede discutir los cambios que se han producido en la reali-
dad local sobre estos temas: acciones que antes estaban prohibidas y ahora se 
pueden o viceversa.
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 No todos los sistemas de pensamientos 
logran configurarse como un poder sobre 
la conciencia de las personas. Para que un 
sistema de pensamiento prevalezca sobre 
otro deben juntarse varios poderes a su fa-
vor, tanto institucionales como los adquiri-
dos por una persona o grupo en particular, 
además de las circunstancias del contexto 
que favorecen la aparición de una deter-
minada idea. Resulta importante destacar 
que los privilegios concedidos a ciertos mo-
dos de concebir la vida social, generan a su 
vez formas de exclusión social e institucio-
nal. De allí que las personas cuya conducta 
no se acoja a lo socialmente pensado como 
correcto sean víctimas de rechazo o de vio-
lencia de forma explícita o implícita. Tal es 
el caso de los negros, de los homosexuales, 
de las lesbianas o de los ateos que viven en 
sociedades donde se concibe como “valor” el 
hecho ser blanco, heterosexual y creyentes 
de algún Dios.

 Esto último nos remite a la noción de 
ideología, que podemos definir como un 
conjunto de ideas conscientes, utilizado por 
un grupo organizado para producir efectos 
en la realidad social. En este sentido, un 
partido, una cooperativa o una ONG obran 
a partir de sus presupuestos ideológicos. 
Será ideológico un sistema de pensamiento 
sostenido por un grupo cuando, haciendo 
uso de sus posiciones de poder (potencial 
o institucional) intenta de manera persua-

siva, a través de múltiples recursos (dis-
cursos y acciones específicas) orientar las 
ideas y creencias de un colectivo social, ha-
ciéndolas aparecer como verdades o sabe-
res indiscutibles, aunque esto no significa 
que los postulados teóricos, utilizados con 
fines ideológicos, sean falsos en sí mismos. 
Dependiendo de los intereses que justifican, 
las ideologías pueden servir para ampliar 
los márgenes de poder de una comunidad 
popular o, como a menudo sucede, ser uti-
lizadas para justificar y mantener el poder 
de un grupo dominantes sobre la población. 
Es en este segundo sentido que el concepto 
de ideología es utilizado normalmente, ha-
ciendo referencia a la manipulación concre-
ta de argumentos y de acciones que, pues-
tas en relación, condicionan y controlan la 
conducta de la población o su universo sim-
bólico y cultural. Por ejemplo, la existencia 
de los pobres es justificada ideológicamente 
y a menudo como algo que atañe a su “natu-
raleza” y no a la historia de las relaciones 
de poder presentes en la sociedad. Incluso, 
muchos pobres piensan de esta manera, ya 
que han sido alienados a través de múlti-
ples aparatos ideológicos, como los son las 
escuelas o los medios de comunicación ma-
sivos.25 

 Otro ejemplo clarificador de esta situa-
ción podría ser el siguiente: continuamente 
la medicina nos dice que la obesidad consti-
tuye un peligro para la salud. Existen evi-

25. Thompson, J. 
(1998): Los me-
dia y la moderni-
dad, Barcelona: 
Paidós.
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dencias objetivas de la veracidad de tal afir-
mación. Sin embargo, este argumento, unido 
a la exaltación de la delgadez como principio 
de belleza en hombres y mujeres, termina es-
tableciendo condiciones para que las perso-
nas se obsesionen por su cuerpo, consumien-
do innumerables productos y tratamientos 
capaces de lograr la realización de los idea-
les de “salud” y de “hermosura” corporal, 
promovidos principalmente por la industria 
de la moda y de la estética, con apoyo de la 
medicina y de las ciencias farmacéuticas. La 
obesidad como “signo” de enfermedad y feal-
dad es de origen reciente. Hasta principio 
de siglo XX, cierta gordura constituía una 
muestra de abundancia y prosperidad y, por 
ende, de prestigio social. Al transformarse 
las reglas del mercado, el cuerpo también se 
convierte en algo “consumible” y los discur-
sos emitidos sobre él son producidos en base 
a este nuevo principio.

 Dado que los discursos constituyen una 
de las principales estrategias utilizadas para 
diseminar un tipo de poder que busca, espe-
cialmente, conquistar la conciencia de las 
personas y sus modos de comportarse, me-
diante mensajes ideológicos, intentaremos 
en el siguiente capítulo profundizar su con-
cepto y sus reglas de formación.
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 Como señaláramos en los capítulos an-
teriores, el mundo se nos ofrece como una 
realidad interpretada y ordenada, donde 
circulan un sinnúmero de lenguajes que 
nos permiten sujetarla y comprenderla. 
Asimismo, hemos explicado que dicha rea-
lidad está organizada de acuerdo a una red 
de relaciones históricamente estructuras 
por reglas de poder y de control social que 
se valen del lenguaje, en sus formas discur-
sivas, para recrearse y mantenerse. 

 Para una mayor comprensión acerca de 
cómo el discurso es utilizado en la produc-
ción de relaciones y reglas de poder, con-
viene clarificar previamente qué sentido 
le daremos a este término. Por lo general, 

los lingüistas conciben el discurso como un 
conjunto de palabras y frases articuladas 
por una persona con el propósito de tras-
mitir un determinado mensaje. De allí que 
cuando los lingüistas realizan análisis del 
discurso buscan caracterizar, a través de 
distintas técnicas, los significados profun-
dos que subyacen en los mensajes emitidos 
por una persona o un grupo social, de mane-
ra consciente o inconcientemente. Este no 
es el sentido que le daremos nosotros al tér-
mino discurso en esta exposición. Nuestro 
interés no será el de conocer cómo piensa o 
cómo habla un individuo en particular. Bus-
camos en especial saber cómo se produce 
lo dicho culturalmente compartido y cómo 
incide en la conducta de las personas y en 

3. Ideología y discurso
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el orden social establecido: ¿Posee lo dicho 
un orden, una regla de formación, una pro-
piedad que haga posible su existencia? ¿Es 
neutro lo que se dice o cada decir forma par-
te de un conjunto de posiciones o ideas que 
lo articulan? Estas son nuestras pregun-
tas. Por lo tanto, estudiaremos el discurso 
desde una perspectiva fundamentalmente 
sociológica y antropológica.

3.1.	¿Qué	es	el	discurso?

 Siguiendo lo propuesto por Michel Foucault, 
la producción de discursos dentro de una 
sociedad está controlada y redistribuida 
por un cierto número de procedimientos 
que tienen la función de invocar poderes y 
alejar peligros.26 Como dijimos en el capí-
tulo anterior, existen cosas sobre las que se 
habla y cosas de las que no se puede hablar 
o, si se hablan, no todos están igualmente 
autorizados para hacerlo. Por otra parte, 
existen intereses de grupos y de personas 
que impulsan mensajes sobre “algo” de su 
particular interés, gozando además de pri-
vilegios especiales para lograrlo (tienen 
acceso a la televisión, a los diarios, a las 
revistas, al Internet). No todos los grupos 
sociales tienen las mismas oportunidades 
ni los medios para decir lo que piensan de 
manera pública, salvo si lo que van a decir 
conviene o no a los poderes instituidos. 
 
 Para que un determinado discurso logre 
los efectos deseados dentro de la sociedad, 
deben privilegiarse unos mensajes sobre 
otros, desechando o menospreciando todos 
aquellos que le son contradictorios. De esta 
manera, la formación de un discurso supo-
ne siempre el ejercicio de una violencia so-
bre los hechos o acontecimientos de la vida 
social. Lo propio de todo discurso (médico, 
biológico, político, religioso, pedagógico…) 

26.Foucault, M. 
(1970): “El 
orden del 
discurso”. Lec-
ción inaugural 
en el Collége 
de France, 2 de 
Diciembre de 
1970. En www.
personal.umich.
edu/ ~mmar-
teen/svs/jorna-
das/Martinez.
pdf.

http://www.personal.umich
http://www.personal.umich
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es el no querer ni poder saber nada sobre 
aquellos aspectos ajenos a su propio interés 
o que contradigan las ideas fundamentales 
que se desean promover, dado que los pos-
tulados contrarios pondrían en peligro las 
prácticas instituidas como legítimas. La 
medicina, por ejemplo, no quiere enterar-
se cómo sanan los curanderos populares, 
pues esto atentaría contra su autoridad. 
Asimismo, los políticos prefieren explicar 
los orígenes de la pobreza a partir de las 
malas políticas de los gobiernos anteriores, 
o de los cambios sufridos por la economía 
internacional que exige tales y cuales pro-
cedimientos que el país no ha “desarrolla-
do”. Por lo general, casi nunca entendemos 
lo que los economistas y políticos nos dicen 
sobre los desequilibrios sociales y materia-
les de los distintos grupos y sociedades que 
habitan el planeta. Pero, ciertamente, son 
pocos los que los explican a partir de las re-
laciones de poder que caracterizan el orden 
social establecido, nacional e internacio-
nal.

 En el marco de la estructura de relacio-
nes propia de una institución, igualmente 
se controlan y se distribuyen los discursos 
de algún modo. En el caso particular de la 
escuela, algunos educadores prefieren in-
terpretar el fracaso escolar a partir de la 
crisis por la que atraviesan, en la actua-
lidad, la familia y la sociedad en general, 

cerrando los ojos a las posibles causas del 
fracaso escolar generadas por la propia 
institución y sus relaciones, tanto las re-
guladas internamente entre sus miembros, 
como las producidas entre estos y el entor-
no social donde está ubicada la escuela.

 Desde estos ejemplos, podemos entonces 
definir el discurso como un fenómeno que 
produce unos efectos determinados y que 
posee unas reglas de formación que lo hace 
surgir, que no son casuales ni neutras. Des-
entrañar esas reglas es la invitación que 
nos hace Foucault como una manera de 
ampliar nuestra conciencia de la realidad, 
exorcizando los poderes que nos controlan 
en lo más íntimo de nosotros mismos. Para 
ello propone aplicar una serie de herra-
mientas conceptuales a la hora de realizar 
el análisis de discursos instituidos en una 
sociedad. Dichas herramientas son:

a.	Los	enunciados

 Los discursos están constituidos por 
enunciados, pero ¿cómo entender qué es un 
enunciado? Siguiendo a Foucault, los enun-
ciados no pueden equipararse a las frases, 
ni a las proposiciones lógicas, ni a los actos 
del habla, como ocurre para la lingüística. 
Los enunciados son ante todo una función 
y adquieren una materialidad diversa: son 
enunciados los gráficos, las fotografías, los 
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textos, los dibujos, los gestos. Cada enun-
ciado agrupa o contiene un grupo de signos, 
que puestos en relación hacen referencia a 
“algo”: a cómo han de ser las cosas, a las vi-
siones o intenciones de los sujetos que esta-
blecen el enunciado y a las reglas que orde-
nan las teorías, las creencias o las formas 
de pensar. 

 Por otra parte, los enunciados no existen 
de la misma manera como existe una len-
gua. La existencia de esta debemos enten-
derla como un sistema para la construcción 
de enunciados, entre otras modalidades de 
expresar ideas. El enunciado como función 
posee un carácter referencial: no está cons-
tituido por cosas, objetos, hechos o seres, 
sino por reglas que organizan las prácticas 
discursivas que dan existencia a una forma 
determinada de “ver” las cosas. Reglas que 
crean las condiciones para el surgimiento 
de teorías y creencias. Reglas que relacio-
nan de algún modo los enunciados entre sí 
en el marco de una formación discursiva. 
Por lo tanto, describir un conjunto de enun-
ciados supone no asumirlos como una to-
talidad cerrada de una significación, sino 
como una figura cargada de lagunas y de 
recortes. La descripción no implica tanto el 
análisis de un pensamiento o de un sujeto, 
sino la distribución y dispersión exterior 
de los enunciados. No se trata de buscar en 
qué momento surge un enunciado, sino de-

terminar sus efectos y variaciones de sen-
tidos en el tiempo, así como las situaciones 
que lo hacen existir dentro del discurso. 

b.	Las	unidades	del	discurso

 Dado que los discursos son selecciona-
dos, controlados y distribuidos dentro de 
las sociedades y dentro de las instituciones, 
habría que examinar qué hechos o circuns-
tancias sociales provocan el surgimiento de 
determinados enunciados o mensajes. Casi 
nunca existe una única circunstancia: en 
la realidad social pueden producirse situa-
ciones variadas (políticas, económicas, so-
ciales…) que puestas en relación favorecen 
la aparición de un discurso dado. El conjun-
to coherente de tales sucesos configuran la 
unidad del discurso, lo que lo justifica y lo 
hace emerger.2�

 En el capítulo anterior señalamos cómo 
los discursos pedagógicos han cambiado de 
acuerdo a las transformaciones sufridas 
por la producción capitalista de los últimos 
tiempos. Habría que añadir, igualmente, 
que tales transformaciones se han gene-
rado a la par de los avances tecnológicos, 
los cuales han ampliado los contactos entre 
diversas sociedades, creando simultánea-
mente transformaciones en la construcción 
tradicional de la identidad de los grupos so-
ciales del planeta, algunos de los cuales se 

27.Foucault, M. 
(1988): La 
arquelogía del 
saber. México: 
Siglo XXI edi-
tores, pp. 33-49.
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sienten, incluso, amenazados por tales cam-
bios. Por otra parte, el modelo de consumo y 
distribución de la riqueza ha provocado mo-
dificaciones en el modelo tradicional de fa-
milia y en la movilidad de estas hacia otros 
territorios, profundizando la conflictividad 
social local y mundial, como consecuencia 
del encuentro inesperado con personas de 
culturas diferentes. Tales eventos consti-
tuyen el campo de emergencia de nuevos 
discursos pedagógicos. Comienzan a surgir 
enunciados acerca de nuevas finalidades 
educativas (respeto al diferente, educación 
para la paz y la convivencia, educar en el 
aprender a aprender…) y enunciados sobre 
modos de enseñanza diferentes. De allí que 
no resulta casual tampoco que la teoría 
constructivista esté ubicada actualmente 
en el centro de los discursos sobre el apren-
dizaje, produciendo una mirada distinta 
acerca de sus procesos y, en consecuencia, 
asumiendo una práctica educativa cohe-
rente con sus principales postulados. 

 Desde mediados de siglo XX, Piaget, Vi-
gotsky y Ausbel, entre muchos otros expo-
nentes del constructivismo, en sus diver-
sas versiones, habían formulado ya sus 
principales premisas sobre cómo se apren-
de y cómo se enseña. Sin embargo, fue sola-
mente hacia finales de siglo pasado cuando 
sus ideas encontraron un contexto propicio 
para su aparición en escena. De esta mane-

ra, la existencia del discurso no es fortuita, 
emerge por unas razones que hay que des-
cubrir y que, con seguridad, agrupadas to-
das ellas, configuran una unidad coherente 
casi siempre oculta. 

 El desciframiento de las unidades dis-
cursivas, supone desconfiar de lo que se 
sabe de tal o cual cosa y de nociones tales 
como tradición, causa, desarrollo, evolu-
ción, mentalidad o espíritu, que intentan, 
cada una a su modo, de proyectar una con-
tinuidad histórica inexistente, ocultando 
las rupturas o los cambios de orientación 
de lo que se dice y se hace. Sin embargo, 
no se trata de rechazar completamente lo 
explicado bajo los parámetros de tales no-
ciones, sino demostrar, en lo posible, que 
su aparición explícita obedece a una cons-
trucción cuyas reglas se tratan de indagar 
y cuyas justificaciones hay que analizar 
críticamente. Por otra parte, el análisis de 
cualquier discurso, sea médico, pedagógi-
co, religioso o de economía política, supo-
ne plantearse qué relaciones establece con 
el contexto, cuáles son sus prácticas, con 
qué derecho demanda un reconocimiento, 
con arreglo a qué leyes se configura, cuá-
les son los acontecimientos discursivos que 
le proporcionan un determinado carácter 
y si, finalmente, no constituyen en sí mis-
mos solo la superficie de propósitos sociales 
más amplios que lo utilizan para sostener-
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se, como hemos visto en el caso del discurso 
pedagógico, cuya formulación trasciende lo 
meramente educativo para ubicarse como 
estrategia de control social en el marco de 
sociedades inestables, desiguales y en per-
manente conflicto.

c.	Las	formaciones	y	prácticas	
	 discursivas

 Si las unidades del discurso constituyen 
todo aquello que lo hace emerger, las forma-
ciones discursivas hacen referencia al con-
junto de ideas expresadas sobre un deter-
minado acontecimiento o comportamiento 
humano, es decir, las formaciones discur-
sivas están compuestas por un sin número 
de enunciados acerca de “algo”, asociado 
por lo general, a los deseos e inquietudes 
de las personas: su sexualidad, sus relacio-
nes familiares, las maneras cómo educar a 
los hijos, las formas cómo tomar decisiones 
políticas, los modos de asumir el cuerpo, la 
natalidad, el consumo, la depresión, el do-
lor, la felicidad, el amor, entre muchas otras 
preocupaciones humanas. Recordemos que 
es a través del discurso ideológico que se di-
fumina un poder cuyo interés es controlar 
la conciencia y los cuerpos. 

 Ahora bien, los enunciados de una for-
mación discursiva dada no se ubican en 
un solo lugar. En la formación discursiva 

sobre “algo” participan de manera coheren-
te distintos sujetos localizados en diversos 
lugares. Así, por ejemplo, en el caso de la 
educación intervienen desde los filósofos 
sociales hasta los políticos, seguidos por 
los sacerdotes, maestros, padres, vecinos, 
artistas, juristas, pedagogos y psicólogos. 
Por lo tanto, para poder caracterizar el tipo 
de formación discursiva producida sobre 
la educación en un momento determina-
do, habría que examinar todo lo dicho so-
bre ella por cada uno de estos actores. Por 
ello, al ingresar al campo de las formacio-
nes discursivas resulta necesario evaluar 
las diferencias, desviaciones, sustituciones 
y transformaciones que han afectado a las 
cosas de las que se habla. Esto supone el 
análisis de las modalidades utilizadas en 
el despliegue de enunciados (formas ora-
les, escritas, gráficas), la posición o lugar 
que ocupan los sujetos que enuncian, su po-
der dentro de la formación discursiva y las 
elecciones teóricas que se asumen. La supe-
rioridad de unos enunciados sobre otros se 
encuentra precisamente sujeta a las creen-
cias que terminan siendo asimiladas por 
una cantidad significativa de individuos, a 
las formas cómo se expresan las ideas, a los 
medios utilizados para trasmitir los men-
sajes, a las situaciones del contexto que los 
hace emerger y a los métodos de producción 
de conceptos y teorías utilizados dentro de 
una formación discursiva.28

28.Foucault, M. 
(1988): op.cit, 
pp. 50-64. 
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 El concepto de enunciado y de formacio-
nes discursivas nos remite a la problemá-
tica de la producción del saber. Por todo lo 
dicho anteriormente, algunos saberes ten-
drán mayor efecto sobre las personas que 
otros. Los saberes pueden formase y co-
existir de manera espontánea en una rea-
lidad social y cultural dada. Sin embargo, 
serán configurados como un conjunto im-

portante y destacado cuando unas prácti-
cas discursivas concretas, científicas o no, 
les confieran una regularidad en el tiempo. 
El saber no tiene porque estar asociado ne-
cesariamente a las nociones de verdadero 
o falso, aunque provenga de espacios consi-
derados científicos. El saber es todo aquello 
que ha sido postulado o ha sido dicho sobre 
algunas cosas, mediante el ejercicio de una 
práctica discursiva que delimita nociones, 
establece leyes, desecha ideas, experimen-
ta, observa y toma decisiones en correspon-
dencia a unas reglas asumidas consciente 
o inconscientemente por el sujeto o por la 
sociedad. 

 En la producción del saber, la ciencia 
juega un papel destacado en las sociedades 
occidentales. Dicho papel puede sufrir cam-
bios o mutaciones según sean las prácticas 
discursivas producidas en una época de-
terminada. De allí que la ciencia puede fa-
cilitar el surgimiento de una determinada 
ideología, como sucedió a final del siglo XIX 
con las teorías de Lombroso sobre la cons-
titución biológica de los criminales, que fue 
utilizada por el derecho para definir quien 
tenía más posibilidad de delinquir y quien 
no. Por lo tanto, cualquier análisis de cómo 
una ciencia establece sus relaciones con la 
ideología debe examinarse a partir de las 
reglas que rigen sus postulados. Es decir, el 
estudio del papel ideológico de una ciencia 
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debe realizarse a nivel de las característi-
cas del contexto que potencian lo dicho y lo 
hecho por los científicos. Sin embargo, sería 
un error percibir la ideología como un ele-
mento derivado exclusivamente de las cien-
cias. Algunas de estas pueden dar lugar a 
formaciones discursivas ideológicas, como 
ocurre en el caso de algunos enunciados 
derivados de ciertas corrientes económi-
cas que señalan la “liberación de las fuer-
zas del mercado para lograr el desarrollo 
de los países pobres”. Sin embargo, no por 
ello ha de pensarse que todos los enuncia-

dos derivados del análisis económico son 
erróneos o contradictorios, como tampoco 
ha de suponerse que una mayor formaliza-
ción y rigurosidad científica aleja a la cien-
cia de cualquier manipulación ideológica. 
En realidad lo que importa descubrir es la 
correlación que se produce entre diferen-
tes enunciados producidos por diferentes 
ámbitos de una sociedad, lo que permite el 
ascenso de una formación discursiva cuyos 
efectos se expresan en las relaciones socia-
les de hombres y mujeres a lo largo de su 
vida cotidiana.

Guía de investigación
Educadores y estudiantes

Hoy día el SIDA se ha vuelto una enfermedad controversial. Sobre ella circulan diver-
sos discursos que revelan tanto la concepción que se posee de la enfermedad y del 
cuerpo, como de las personas que la padecen. Sugerimos realizar el siguiente ejercicio 
con tus alumnos, con el propósito de interpretar el discurso que circula socialmente 
sobre el SIDA y cómo tales discursos inciden en las formas de asumir su tratamiento y 
en la manera de relacionarnos en la práctica con los enfermos.

Primera parte del ejercicio:

(a) Explicar y conversar con los estudiantes los propósitos y sentidos de la investiga-
ción. 

(b) Estructurar una serie de entrevistas dirigidas a distintos individuos del propio en-
torno social y cultural de los estudiantes. Recomendamos entrevistar a padres y 
madres, a cinco jóvenes de la comunidad escogidos al azar, a dos maestros de la 
escuela y al sacerdote más cercano a la comunidad. Acordar las personas de la cla-
se que realizaran estas entrevistas.
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(c) Establecer preguntas como: ¿qué es el SIDA? ¿De dónde procede? ¿Cómo contraen 
las personas la enfermedad? ¿Cómo prevenirlo de la mejor manera?

(d) Una vez realizadas las entrevistas, organizar durante una sesión de clase los datos 
obtenidos en un recuadro similar a este:

Entevistados ¿Qué es el SIDA? ¿De dónde 
viene?

¿Cómo se contrae 
la enfermedad?

Formas de pre-
vención

Señora (a)

Señora (b)

Señor (a)

Señor (b)

Educador (a)

Educador (b)

etc.

(e) Debatir con los estudiantes: ¿Qué piensan las distintas personas sobre la enfer-
medad? ¿Por qué creen que tales personas piensan de esta manera? ¿Qué piensan 
ellos mismos (los alumnos) sobre la enfermedad?

(f) Recoger en un papel visible a todos unas primeras conclusiones.

Segunda parte del ejercicio:

(a) Colocar en un lugar visible a toda la clase, un papel dividido en cinco columnas. 
Asignar a cada una de ellas los siguientes actores sociales (nacionales o internacio-
nales): (1) Iglesia Católica; (2) Políticos; (3) Científicos, (4) Organismos Internacio-
nales; (5) Organizaciones no Gubernamentales.

(b) Durante un mes, ir colocando en cada columna los enunciados (verbales o gráficos) 
que cada uno de estos actores emiten sobre la enfermedad (recortes de periódicos, 
entrevistas…). Posteriormente sacar conclusiones: ¿qué ideas se tienen de la en-
fermedad? ¿Qué ideas se manejan de los enfermos? ¿Qué alternativas surgen para 
prevenir la enfermedad?, relacionando estas conclusiones con las extraídas en la 
primera parte del ejercicio. Finalmente, extraer entre todos los aprendizajes sobre 
lo que se dice de la enfermedad y por qué.
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 Al final de nuestro recorrido, nos hemos hechos conscientes que la rea-
lidad social no está dada de antemano sino que es construida por indivi-
duos concretos y por las relaciones que se desarrollan entre ellos. Esto 
permite, antes que nada, afirmar que se trata de “algo” producido histó-
ricamente y, precisamente por ello, no es inmutable. Puede ser que, en 
algún momento de la historia de un grupo social o étnico, la sociedad tuvo 
necesidad de recurrir a ciertos arreglos para continuar existiendo. Sin 
embargo, cambiando las condiciones de existencia de los individuos que 
la componen, o debido a presiones del entorno o de otras sociedades, esos 
arreglos pueden no funcionar más o no son más aptos para satisfacer sus 
necesidades fundamentales. Es en ese momento que la trama social co-
mienza a fragmentarse y pueden surgir nuevas formas de ver las cosas, 
nuevos discursos ideológicos que las justifican y, finalmente, nuevas rela-
ciones sociales que la determinen. 

 Estos procesos no necesariamente llevan a una sociedad mejor, ya que 
esto depende de la voluntad de los miembros de una sociedad y, también, 

Conclusiones
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de la fuerza que los desposeídos pueden adquirir. Se pone aquí el problema 
de la conciencia y de las posibilidades del cambio social.

a.	De	 la	 conciencia: ya sabemos que buena parte de la trama social y 
cultural funciona de manera automática, lo que permite la realización 
de la vida cotidiana. Sin embargo, nos hacemos más conscientes de lo 
que pasa cuando algo no funciona bien en nuestra vida cotidiana, so-
bre todo cuando las necesidades básicas no son satisfechas. Esto puede 
permitir abrir una ventana hacia la realidad de la vida social en la 
que estamos sumergidos, aunque no es suficiente para emprender ac-
ciones concretas, por lo menos hasta que también las formaciones dis-
cursivas que permiten la reproducción de las desigualdades continúen 
funcionando. Es en este contexto que la conciencia, para desplegarse, 
necesita de un trabajo colectivo de hombres y mujeres que, sufriendo 
en carne propia los problemas, sean capaces de contrarrestar los dis-
cursos vigentes con otros más coherentes con su vivencia real y no 
imaginaria.

b.	De	las	posibilidades:	un discurso alternativo, en cualquier campo de 
la existencia social, necesita también de “potencia”, es decir, de una 
fuerza necesaria para imponerlo. Para esto, hay condiciones que de-
penden del contexto social y condiciones que dependen de los indivi-
duos que se organizan para cambiar las circunstancias de su viven-
cia. Para la primera condición, el contexto social puede ser todavía 
suficientemente fuerte para contrarrestar cualquier acción contraria, 
activando sus aparatos ideológicos para convencer a la gente de que 
los problemas se resolverán por sí mismos o que los políticos ya están 
pensando en ellos. Cuando el aparato ideológico, sobre todo la escuela 
y los medios de comunicación masivos, no consiguen su cometido, pue-
den delegar al aparato represivo la eliminación de los nuevos discur-
sos, hasta eliminar físicamente a los individuos y grupos que los han 
producido. Para la segunda condición, las que dependen de los indivi-
duos y grupos subalternos, una vez que hayan conseguido suficiente 



��

fuerza política, o de otro tipo, corren el riesgo de incurrir en el uso de 
formaciones discursivas dominantes, organizándose, por ejemplo, de 
forma vertical, produciendo cultos a la personalidad de algún líder, po-
niendo en segundo plano las exigencias de la mayoría. En estos casos, 
la posible llegada al poder no cambia las reglas del juego y la sociedad 
tradicional encuentra así las formas para seguir reproduciéndose.

 Las posibilidades reales de cambiar las reglas del juego estriban pre-
cisamente en la capacidad de crear discursos nuevos más incluyentes y 
más relacionados con las condiciones reales de existencia de los hombres 
y de las mujeres, de los niños y de los adultos de una sociedad concreta, 
local y regional, sin desestimar las presiones que pueden venir del con-
texto más amplio de las interrelaciones planetarias, que la globalización 
económica y política pueden producir. 

 En todos estos procesos resulta extremadamente importante, la nece-
sidad de adquirir nuevas herramientas, mezclando las tradiciones loca-
les con las aportadas por otras culturas, para entender en profundidad 
la realidad local, las relaciones de poder que allí se desarrollan y los pro-
cesos de alienación en los que estamos todos sometidos. Esto vale sobre 
todo para los más pequeños, hacia quiénes, por ser los futuros miembros 
adultos de la sociedad, los sistemas establecidos de poder apuntan sus 
acciones e intenciones. Socializar a los niños y niñas, en el marco de inter-
pretaciones que justifican la desigualdad y naturalizan las diferencias, 
implica privarlos de la fuerza necesaria para que en el futuro puedan de-
cidir su vida, en lugar de aceptar de manera sumisa la que otros han pro-
ducido para ellos y ellas.

 Es por esto que los educadores tiene un papel importante a desempe-
ñar, madres y padres o maestros y maestras, ya que en ellos recae la res-
ponsabilidad de formar individuos autónomo o individuo sumisos. Al fin y 
al cabo, de esto depende precisamente el futuro de cualquier sociedad.
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Alienación
Proceso por el cual la conciencia que los indivi-
duos tienen de las relaciones sociales se encuen-
tra desfasada de la efectiva realidad de estas. 
La palabra alienación se utiliza para indicar los 
efectos de la acción de ideologías que imponen 
una realidad inexistente, coherente con los in-
tereses de los grupos dominantes de una socie-
dad. 

Autoritarismo
El ejercicio de la autoridad implica un equilibrio 
de acción, regulado por leyes o por la costum-
bre, que permite la realización de la función sin 
menoscabar los derechos de los individuos. Sin 
embargo, la acción de la autoridad puede derivar 
en formas represoras cuando los individuos que 
la desempeñan niegan los derechos de los de-

Glosario

más o le impiden tomar decisiones propias, bajo 
el presupuesto de que no están calificados para 
decidir por sí mismos. Es en estos casos que se 
puede hablar de “autoritarismo”, lo que puede 
caracterizar cualquier relación de poder, desde 
el político que desempeña un cargo público has-
ta el padre de familia con sus hijos y su esposa. 

Contrato social
La definición se refiere históricamente a algunos 
filósofos franceses del siglo XVIII (por ejemplo, 
Rousseau), para quienes la sociedad funciona 
gracias a un implícito contrato social entre sus 
miembros, aun cuando existen desigualdades 
en ella. Hay otras teorías que fundan los lazos 
sociales en otros elementos como las relaciones 
parentales, de sangre, de raza o haber nacido en 
un mismo territorio.
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Control social
Cualquier sociedad para existir necesita reglas 
de funcionamiento, las que ejercen un control 
sobre los individuos, sobre todo para evitar des-
víos de las normas establecidas. Mientras que 
un cierto grado de control social es necesario 
para mantener el orden en cualquier sociedad, 
este puede ampliar su acción hasta coaccionar 
la vida pública y privada de los individuos, sobre 
todo en los casos de sistemas sociales fuerte-
mente controlados por los grupos dominantes, 
quienes temen que sin un fuerte control su po-
der podría ser puesto en entredicho.

Género y sexo
En el lenguaje actual se considera el sexo como 
un aspecto biológico del cuerpo de los indivi-
duos, mientras el género estaría constituido por 
el conjunto de características psico-culturales 
que determinan la identidad de las personas. 
En este sentido, hay dos sexos, masculino y fe-
menino, pero puede haber más de dos géneros. 
El género puede o no coincidir con el sexo bio-
lógico.

Ideología
Conjunto de ideas, principios y presupuestos 
conscientes que son utilizados por grupos y or-
ganizaciones para explicar la realidad y dirigir 
la acción social, ya sea para trasformarla o man-
tenerla. Siguiendo la tradición marxista, hay un 
uso generalizado del término para referirse sola-
mente a las ideas de las clases dominantes.

Institucionalización
La sociedad, no importa el número de sus 
miembros, para existir y perpetuarse, necesita 

estandarizar sus reglas de funcionamiento y el 
comportamiento de sus miembros. En este sen-
tido, las prácticas sociales se institucionalizan a 
través de estructuras estables, tanto mentales 
como sociales. Las instituciones pueden ser im-
plícitas, como las reglas del parentesco, o explí-
citas, como puede ser la escuela o la policía. 

Modernidad
Con este término se caracteriza la etapa de la 
historia occidental que va del siglo XVI hasta la 
actualidad, con sus variaciones de las últimas 
décadas llamadas postmodernas. En este senti-
do, debe ser considerada ideológica la aplicación 
del término a sociedades extra-occidentales, 
las que son consideradas “no-modernas”, en un 
sentido peyorativo. 

Orden social
No existen sociedades que puedan sobrevivir 
en el tiempo sin la estructuración de un orden 
social que permite su funcionamiento. Sin em-
bargo, este orden puede ser de tipo y amplitud 
diferente según las características de cada socie-
dad. Existen diferentes teorías sobre este tema, 
desde el funcionalismo, que propone considerar 
el orden social como resultado de la homeosta-
sis natural de los grupos; o como el marxismo 
que propone considerar los grupos sociales y 
sociedades en tensión constante entre intereses 
contrapuestos. Para esta última teoría, sería el 
conflicto y su control la base del funcionamiento 
de la sociedad. 

Paradigmas
Principio general del cual derivan formas de 
pensar y prácticas sociales. Aunque se habla 
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de paradigmas tanto en relación a las culturas 
en general como en ámbitos especializados del 
pensamiento, preferimos reducir su uso a este 
último ámbito. Así, en el caso de las ciencias, 
por ejemplo, hay paradigmas que determinan su 
desarrollo; mientras que en el caso de la cultura, 
mejor sería hablar de “modelos culturales”.

Patriarcado y matriarcado
Se entiende con estos términos una forma parti-
cular de organización de la sociedad. En el caso 
del patriarcado, el sistema social y las familias 
son regidos por la autoridad de individuos mas-
culinos que modelan su acción sobre la base de 
las relaciones de autoridad entre padre e hijos. 
Generalmente, se trata de sistemas autoritarios 
donde la mujer tiene un rol subalterno. Teóri-
camente, en los sistema matriarcales valdría lo 
mismo, pero con las figuras femeninas. Sin em-
bargo, no parecen haber existido sociedades 
verdaderamente matriarcales, sino algunas don-
de el lugar de la mujer es más reconocido y apre-
ciado. En este sentido, en las sociedades donde 
la filiación es por línea materna, no necesaria-
mente estamos en presencia de matriarcado, ya 
que en estos casos la autoridad sobre los hijos 
recae sobre el tío materno y no sobre el padre 
biológico o la madre.

Trasgresión
Cualquier acción o pensamiento que sale de la 
norma social y es execrado o reprimido por la 
comunidad o por las instituciones del Estado. 
La trasgresión, de cualquier tipo, no es buena 
o mala en sí, sino que es definida como tal por 
el grupo social. En las sociedades estratificadas, 

donde un grupo domina sobre los demás, la tras-
gresión es definida en función del mantenimien-
to del poder de ese grupo. 



83

Bourdieu Pierre (2001): ¿Qué significa hablar? Madrid: Ediciones Akal.
La trayectoria intelectual de Bourdieu estuvo siempre marcada por una preocu-
pación constante: dilucidar e interpretar los procesos de dominación sostenidos 
por la cultura occidental. Preocupación que lo condujo a privilegiar especialmente 
el estudio de los mecanismos de construcción y reproducción de la dominación 
de tipo simbólica. De allí sus investigaciones sobre la escuela, la producción y 
distribución del saber, los medios de comunicación masivos, entre otros En este 
libro aborda específicamente cómo la “lengua”, concebida como instrumento de 
acción y poder, oculta y legitima un determinado orden social y cultural a partir 
de actos lingüísticos específicos que, aparte de proyectar una manera de percibir 
la realidad, establecen palabras, frases y reglas gramaticales correctas y no co-
rrectas (oficiales y no oficiales). De allí que lo no formulado desde los principios de 
la “lengua oficializada” de una sociedad toda o de un grupo social en particular, 
carecería de “valor” o de “legitimación”. Este libro, como algunos otros del autor, 
puede resultar denso para un lector no familiarizado con su particular estilo de 
escritura, considerando adicionalmente las dificultades de traducción (del francés 
al español) que ensombrecen aún más el conocimiento de sus textos. No obstante, 
el esfuerzo de comprensión y de diálogo a realizar con este libro, bien pudiera valer 
la pena a la hora de profundizar cómo logra materializarse el poder con fines de 
dominación, sobre todo en el campo lingüístico.

Castells Manuel (2003): La era de la información: El poder de la identidad. Vol 2, 
2ª ed, Madrid: Alianza Editorial.
La relación que establecen los grupos humanos con la producción tecnológica pro-
voca serias transformaciones culturales y sociales. Así, un nuevo descubrimiento, 
y su aprovechamiento como medio para generar bienes materiales, modifica las 

Bibliografía comentada



84

estructuras de los grupos y las relaciones de convivencia y de poder dentro de una 
sociedad dada. La revolución industrial y la invención de nuevas máquinas para 
la producción en serie, que transformaron las formas tradicionales de producción, 
constituye un buen ejemplo de ello. Castells, como otros sociólogos y antropólo-
gos, distingue el surgimiento de una nueva “era”, la que vivimos, a partir del des-
pliegue de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, que han 
acortado la distancia entre los pueblos al tiempo que, los ha vuelto cada vez más 
interdependientes. Muy a pesar del optimismo que estos fenómenos despiertan en 
los actuales momentos, Castells examina sus contradicciones y las nuevas estruc-
turas de poder económico y político que se están conformando a nivel planetario. 
En este tomo, El poder de la identidad, el autor analiza especialmente los efectos 
que sobre las culturas está teniendo el fenómeno de la globalización y su tenden-
cia homogeneizadora. Específicamente, analiza la crisis actual de las identidades 
tradicionales, estructuradas a partir del establecimiento de los estados-nación y 
sostenidas desde principios patriarcales, así como el papel y las razones que orien-
tan las acciones, tanto de los movimientos fundamentalistas actuales como de los 
diversos movimientos sociales del planeta, cuyos proyectos y sentidos ponen en 
tela de juicio lo que hasta ahora hemos entendido por democracia, familia, patria, 
relaciones de género, desarrollo, nación y estado. En palabras de Castells: “Este es 
el mundo explorado en este libro, centro sobre todo en los movimientos y políticas 
sociales que resultan de la interacción de la globalización inducida por la tecno-
logía, el poder de la identidad (de género, religiosa, nacional, étnica, territorial, 
sociobiológica) y las instituciones del estado. Invito al lector a este viaje intelectual 
por los paisajes de las luchas sociales y los conflictos políticos contemporáneos”.29  

Foucault Michel (1978): Microfísica del poder. Madrid: Ediciones La Piqueta.
Obra fundamental del pensamiento de Foucalt, resume y precisa su pensamiento 
sobre la noción de poder y control. No se trata, para este autor, de considerar el po-
der solamente como un aspecto de las instituciones gubernamentales o de algún 
grupo poderoso, sino como una multiplicidad de acciones, discursos e institucio-
nes diseminadas en todo el ámbito social. En este sentido, se trataría de una “una 
trama de poder microscópico, capilar”, que permite a la misma sociedad funcionar 
y, por el otro, involucra a todos los actores sociales, desde los miembros de las fa-
milias, hasta los grupos organizados. El texto analiza diferentes tipos de poderes, 
abogando por un análisis “microscópico” de su funcionamiento y efectos, sin por 
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rial, p. 30.
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esto negar la existencia y valor de poderes macroscópicos como los del estado. 
Foucault, propone diferenciar las relaciones que derivan del Contrato-Opresión, de 
las de Dominación-Opresión, ya que se trata de reglas diferentes de funcionamien-
to de las relaciones y que permite, por ejemplo, analizar la relación padre e hijos o 
maestro y alumnos a partir de la noción de poder. Por esto, se puede afirmar que 
las relaciones de poder se cruzan con las sexuales, familiares, productivas, socia-
les, religiosas... 

Freire Paulo (2001): Política y Educación. México: Siglo Veintiuno Editores.
Esta obra recoge unos once textos escritos por Paulo Freire a principio de los años 
90. Como el propio autor señala, cada uno de los textos aborda especialmente 
la relación existente entre lo pedagógico y lo político. En verdad, esta línea de 
reflexión del hecho educativo constituyó siempre el eje central del pensamiento 
de Freire: “Es preciso asumir realmente la politización de la educación. No puedo 
pensar progresivamente si entiendo el espacio de la escuela como algo neutro, que 
tiene poco o casi nada que ver con la lucha de clase, donde los alumnos son vistos 
sólo como aprendices de ciertos objetos de conocimiento a los que presto un poder 
mágico”.30 Para Freire, la construcción de una sociedad justa y libre implica muy 
especialmente la promoción de procesos de concientización, a partir de cuales se 
puedan desenmascarar los mecanismos de poder (jurídicos, económicos y cultu-
rales) que mantienen las desigualdades sociales. De allí que la enseñanza de la 
lectura sea una práctica para aprender a “leer” la realidad y, la escritura, como la 
oralidad, una práctica para reflexionarla y para que los sujetos puedan “nombrar” 
la realidad con sus propias palabras, haciéndose así verdaderamente libres. Siendo 
este el telón de fondo, en este libro Freire trata los supuestos de una sociedad que 
en sí misma sea educadora de valores y creencias progresistas y transformado-
ras. Igualmente expone aquí la importancia de asumir la educación como un bien 
público del cual los Estados no pueden desembarazarse, así como los principios 
éticos que deben regir a toda práctica educativa desarrollada con la pretensión de 
construir un mundo más humano, diverso y mejor.

Freire Paulo (2001): Pedagogía de la indignación. Madrid: Ediciones Morata.
Escribiendo este libro, a Paulo Freire lo sorprende la muerte el 2 de mayo de 1997. 
Para entonces, le “rondaba una idea: escribir unas cartas pedagógicas en estilo 
ligero, cuya lectura pudiera interesar tanto a los padres y madres jóvenes como, 
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Editores, p. 52. 
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quizás, a los hijos e hijas adolescentes o a los profesores y profesoras que, obli-
gados a la reflexión por los desafíos de su práctica docente, encontrasen en ellas 
elementos capaces de ayudarles en la elaboración de sus respuestas”.31 Con ese 
espíritu nace este libro. Freire logra alcanzar la culminación de tres cartas peda-
gógicas, donde realiza una lectura de los problemas, fundamentalmente cultura-
les, que aquejan a la sociedad occidental actual, dilucidando los componentes de 
una pedagogía llamada a “cambiar al mundo”, educando desde el propio ejemplo, 
desde la esperanza, la creatividad, la criticidad y el optimismo.

Gimeno Sacristán José (1998): Poderes inestables en educación. Madrid: Edicio-
nes Morata.
Los sistemas educativos occidentales fueron claves durante el surgimiento y desa-
rrollo de los Estados Nacionales. Actuaron como aparatos ideológicos de trasmisión 
de valores y formas de comportamiento coherentes con los ideales de “modernidad” 
y de “progreso” que alentaron la acción de las clases dominantes de los siglos XIX 
y XX. Dadas las trasformaciones sociales sufridas en las últimas décadas y con el 
derrumbe de antiguos paradigmas (progresistas y conservadores), el qué y el para 
qué de los sistemas educativos han perdido el rumbo. En Poderes inestables en 
educación, Gimeno Sacristán trata esta problemática desde una perspectiva crítica 
y al mismo tiempo inspiradora, porque como el mismo autor señala: “precisamente 
en las sociedades donde los elementos simbólicos y culturales desempeñan papeles 
tan importantes, el discurso puede tener algún valor de propuesta y de cambio y no 
sólo actuar de decodificadores y críticos de las realidades que pasan ante nuestros 
ojos como si sólo fuéramos testigos de la historia”.32 El lector podrá encontrar en 
este libro un análisis de los elementos que han dado forma a las prácticas educati-
vas pasadas y aquellos que hoy se presentan inciertos, proporcionando claves para 
su transformación, en las que, nociones como cultura, diversidad, cientificidad, teo-
ría y práctica, privatización, rol del educador, entre otras, han de ser redefinidas a 
la luz de los nuevos contextos y conflictos sociales.

Gimeno Sacristán José (2003): El alumno como invención. Madrid: Ediciones Morata.
Las nociones niño, adolescentes, infancia o alumnos constituyen construcciones 
sociales y culturales. El autor muestra los diversos contextos y prácticas discursi-
vas que han prefigurado la concepción del alumno, comenzando por las diversas 
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imágenes de infancia que se han producido hasta ahora, pasando por la invención 
del sujeto escolarizado y los contextos culturales que le han dado vida, hasta lle-
gar a la necesaria renovación de la educación para dar cabida a la realización de la 
persona “real”, y no “representada o imaginada”, de los estudiantes de hoy.

Tedesco Juan Carlos (2000): Educar en la sociedad del conocimiento. Argentina: 
Fondo de Cultura Económica.
En Educar en la sociedad del conocimiento, Juan Carlos Tedesco incorpora cua-
tro textos destinados al análisis de los cambios más significativos sufridos por la 
estructura social y su impacto en la educación, la problemática de la educación 
universitaria y los desafíos de los actuales sistemas educativos de América Latina. 
El libro en su conjunto nutre el debate de los nuevos sentidos que ha de tener la 
educación de hoy en día, y del papel que han de jugar en ella los medios de comu-
nicación masivos, la familia y la sociedad toda.    
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Amodio, E. (1995): “La medicina popular urbana en Caracas”. En Emanuele Amo-
dio y Teresa Ontiveros (eds) Historia de identidad urbana: composición y recopila-
ción de identidades en los territorios populares urbanos. Caracas. Fondo Editorial 
Tropykos. Ediciones Faces/UCV.

Amodio, E. (2001): “La Identidad Étnica: construcción, reproducción y transfor-
mación”. En Carmen Elena Alemán y Fernando Hernández (eds), Los rostros de la 
identidad. Caracas: Fundación Bigott.

Amodio, E. (2003): “La casa del hombre: aproximación a una antropología del hábi-
tar”. Ponencia presentada en el Foro: Hacia la construcción de Venezuela. Capítulo: 
Vivienda y Hábitat. Caracas: Fondo Nacional de Desarrollo Urbano (FONDUR).
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